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I- conferencia de repúblicas centro- 


americanas convocada por el Go- 
bierno de los Estados Unidos para 
reunirse en Washington en diciembre, 
difiere en orígenes, en métodos, en 
propósitos, en carácter y en'espíritu, 
de la que se celebró en la misma ciu- 
dad en 1907 bajo la Administración 
del Presidente Roosevelt. Es muy im- 
portante establecer este hecho para 
que no se crea, como a primera vista 
pudiera parecer, que esta segunda 
conferencia sigue el antecedente de la 
primera, o guarda alguna tradición o 


relación cor ella, o que tienen entre 
sí las dos algo común o siquiera seme- 


jante. 

Mucha agua ha corrido debajo del 
puente desde 1907. Están de por me- 
dio las Administraciones de Taft y de 
Wilson, que para Centro América y 
las repúblicas del Caribe fueron catas- 
tróficas. Después de la destrucción de 
Nicaragua como nación, consumada 
por Taft y por Knox del modo más 
grotesco y brutal; después de la infa- 


me invención, por estos dos grandes 


- malhechores, de la llamada diplomacia 
del dollar como un pretexto o como 
un instrumento para sus siniestros fi- 
nes de esclavización y ambición de las 
repúblicas centroamericanas; después 
de las tentativas de aplicación a Hon- 
duras de esta inhumana y cobarde po- 
lítica en 1910; después de la pasividad 


y el silencio de los gobiernos centroa- 


mericanos, salvo el de El Salvador, ante 
la invasión y la conquista de Nicara- 
gua porlos filibusteros Taft y Knox en 
1912; déspués de la escandalosa inter- 
- vención de estos mismos malvados pira- 
tas para derribar el Gobierno estableci- 
do en Nicaragua y hacer triunfar una 
revolución. de traidores aliados con 
- Washington para hacer de Nicaragua 
un feudo de los lobos políticos de Was- 
hington y de los lobos financieros de 
Wall Street, sin la más tímida protesta 
siquiera de los pueblos centroamerica- 
nos hermanos del pueblo nicaragiense 
y cuyos gobiernos quedaban de hecho 
sometidos al mismo régimen bárbaro 
puesto en práctica para suprimir al de 


Nicaragua y abrir el camino a la inva- 


sión y a la muerte; después de Wilson, 


que continuó y consolidó la obra cri- 
minal de Taft y de Kuox y a la vio. 
lencia y desenfreno de los procedimien- 
tos de estos perversos, agregó el dolo y 
la perfidia de sus promesas en el áltimo 
año desu gobierno para engañar al pue- 
blo de Nicaragua, como engañó al de 
Cuba, y perpetuar el predominio de la 
horda que tiraniza y explota a Nicara- 
gua de concierto con los banqueros y de- 
más vampiros americanos, sostenidos 
todos por Washington; después de la 
presencia permanente en Managua, 
desde 1912, de una fuerza militar ame- 
ricana para proteger a los opresores na- 


cionales y extranjeros del pueblo nica- 


raguense;las relaciones entre Washing- 
ton y Centro América carecen de toda 


. decencia, de toda nobleza y de toda dig- 


nidad; porque toda base de derecho, 
de justicia, de uso reconocido, de 
respeto recíproco, de amistad genuina, 
de igualdad, de personalidad, ha sido 
total e ignominiosamente destruída en 
el desbordamiento y la locura del im- 
perialismo personal, presidencial e 
irresponsable de los hombres que han 
ejercido el poder en Washington en 
los áltimos doce años, es decir, desde 
Taft. 

Las cinco repúblicas existían plena 
y positivamente como naciones sobe- 
ranas e independientes en 1907. La 
conferencia de ese año en Washington 
fué la expresión más real y más cabal 
de esta existencia. La conferencia fué 
genuinamente centroamericana desde 
su iniciativa y Washington no hizo 
sino ofrecerle su hospitalidad. Los 
gobiernos y los pueblos que aceptaron 
esta hospitalidad no habían sido ultra- 
jados ni supeditados por Washington 
como lo han sido después y pudieron 
con toda dignidad y toda libertad ve- 
nir a Washington y deliberar entre sí 
sobre sus propios asuntos e intereses 
bajo los auspicios de un Gobierno que 
les había dado las más claras pruebas 
de sincera amistad y de leal solicitud 
por los bienes que les eran más caros, 


la paz y las buenas relaciones entre 


ellos mismos; y que había puesto ade- 
más el mayor empeño y la mayor cons- 
tancia en afirmar el hecho de que su 


cooperación, en las circunstancias en 


que era ofrecida, era puramente amis- 
tosa y su función se reducía a secun.. 
dar por los medios lícitos y posibles 
los deseos y designios de los gobiernos 
concurrentes, con los cuales estaba en 
perfecto acuerdo. 

Pero las cosas han cambiado radical 
y desastrosamente. Taft y Knox y 
Wilson degradaron y abatieron a los 
gobiernos centroamericanos hasta el 
punto de anonadarlos y reducirlos a 
la triste condición de gobiernos nomi- 
nales, que no existen sino por la vo- 
luntad, o el capricho, o la tolerancia 
de Washington y cuyos ocupantes 
puede Washington quitar o poner 
según convenga a las pasiones y los 
intereses personales de los hombres 
que gobiernen en Washington o a las 
concupiscencias del imperialismo ame- 
ricano segán a ellos se les antoje inter- 
pretarlo. Un cablegrama de Hughes 
fué suficiente para paralizar la acción 
constitucional del Gobierno de la Fe- 
deración Centroamericana en diciem- 
bre de 1921, y garantizar en conse- 
cuencia la impunidad y la estabilidad 
de la traición de Orellana en Guate- 
mala. Un telegrama de Washington, 
una declaración del Ministro ameri- 
cano en una de las cinco ciudades 
capitales, no importa en qué ocasión, 
basta para detener el curso de las 


cosas en aquella región, o cambiarlo, 


o determinarlo, o precipitarlo. Was- 
hington es hoy supremo allí, su supre- 
macía se ejerce sin miramiento, ni 
escrápulo, ni forma alguna de decoro 
y de buenas maneras; y aquellos go- 
biernos, sin base alguna en la opinión 
de sus pueblos (excepto apenas Costa 
Rica) y presididos generalmente por 
hombres débiles e incapaces, tiemblan 


de miedo a Wasbington, viven bajo el 


terror de Washington y todo su esmero 
es lograr que Washington perdone y 
los deje vivir. 

Nada podría ser más elocuente en 
la ilustración de la diferencia entre 
1907 y 1922 cuanto a la situación in- 
ternacional en Centro América enton- 
ces y hoy y la degeneración que han 
sufrido las relaciones políticas entre 
aquellos gobiernos y Washington des- - 
de Taft, que la impotencia de los es- 
fuerzos del Presidente Roosevelt para 
impedir que Zelaya llevara la guerra 
a Honduras en marzo de 1907. Roose- 
velt no mostró por esto enojo alguno 
contra Zelaya; y no sólo no se negó a. 
reconocer el gobierno provisional del 
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General Dávila surgido en Honduras 
como resultado de la invasión y el 
triunfo militar de Zelaya, sino que no 
tardó en reconocerlo en interés de la 
paz y de acuerdo con la opinión del 
Gobierno de México, previamente con- 
sultado al efecto. 

Esto no sería hoy posible; y a la luz 
de la situación tal como existe y como 
comenzó a formarse desde la caída de 
Zelaya, derribado por Washington, 


“parece inverosímil. Ei propio Zelaya, 


que en 1907 tuvo el valor de seguir su 
camino, a pesar de Roosevelt, que no 
se oponía sino que simplemente inter- 


cedía como amigo, no lo tuvo para 


sostener su gobierno y defender la 
dignidad y la soberanía de su patria 
contra el asalto de Washington bajo 
Taft y Knox en 1909, y en un mo. 
mento de cobardía y de ruin abandono 
de sus más sagrados deberes en la 
oportunidad más preciosa que puede 
presentársele a un hombre en su po- 
sición en toda la vida para salvar con 
su firmeza a su patria de los más 
grandes peligros y Ééternizar un noble 
y fecundo ejemplo en la historia, huyó 
ignominiosamente de su puesto de 
honor y de acción, dejándolo a otras 
manos, que no sabrían tampoco man- 
tenerlo y que cederían a su turno el 
paso a las legiones de la traición y el 
saqueo bajo el terror de las amenazas, 
las transgresiones, los desmanes y las 
coacciones de Washington. 

En Centro América no se han dado 
cuente de lo que significa la caída de 
Zeleya empujado por Washington. No 


ha ocurrido sin embargo en la Amé- 


rica un acontecimiento tan trascen- 
dental ni tan funesto como éste para 
la causa de la moral, del derecho, del 
orden internacional, de la soberanía, 
la independencia, la libertad, la segu- 
ridad, la integridad, la existencia de 
los países centroamericanos. 


* 


En los comienzos de este siglo rei. 
naban supremos en Centro América 
tres despotismos personales, el de 
Zelaya en Nicaragua, el de Estrada 
Cabrera en Guatemala y el de Rega- 
lado en El Salvador. Estos tres opre- 
sores recelaban unos de otros y se 
odiaban entre sí. Regalado detestaba 
a Estrada Cabrera y estaba siempre 
pronto a la provocación y el insulto. 
Estrada Cabrera odiaba cordialmente 
a Zelaya, quien a su vez odiaba cor- 
dialmente a Estrada Cabrera. Estos 
rencores, en realidad inmotivados y 
medioevales como el régimen que cada 
uno de ellos personificaba en su res- 
pectivo país, eran activos y agresivos 
y se resolvían en guerras entre los 
pueblos que oprimían. Regalado murió 
en una de estas guerras estúpidas. 

En junio de 1906, los ejércitos de 


Regalado y Estrada Cabrera, fuerte 


de doce mil hombres cada uno, se ha- 
llaban frente a frente en la frontera. 
La guerra era inminente. El Ministro 
americano, Mr. Merry, interpuso. sus 
esfuerzos en El Salvador y en Guate- 
mala para evitarla, pero pronto se 
persuadió de que eran vanos porque 
Regalado quería la guerra a todo tran- 
ce y había penetrado ya en territorio 
de Guatemala. El Secretario de Esta- 
do, Mr. Bacon, ordenó a Merry que 
persistiera a pesar de todo en sus 
esfuerzos por la paz, pero le advirtió 
(julio 11, 1906) que «tuviera gran 
cuidado de no amenguar de ningán 
modo los derechos soberanos» de los 
dos gobiernos. 

Para mediar en el conflicto, Wash. 
ington, desconfiando de la eficacia de 
su esfuerzo aislado, solicitó el concur- 
so de México. El Gobierno de los Es- 
tados Unidos, dijo Mr. Bacon al Em- 


bajador en México, Mr. Thompson, 


«está ansiosísimo de hacer cuanto sea 
posible para preservar la paz, pero 
esto es evidentemente imposible sin la 
activa cooperación del Gobierno de 
México», y ordenaba al Embajador 


que a nombre de Roosevelt dijera al 


Presidente de México «que deseando 
ardientemente el Presidente contribuir 
a evitar la guerra en Centro América, 
quería confiar principalmente en el 
consejo del Presidente Díaz». 

La oportuna muerte de Regalado, 
en julio, facilitó y abrevió la obra de 
reconciliación, lo que prueba que la 
guerra no tenía objeto. Roosevelt y 


Díaz se dirigieron por cable a los Pre- 


sidentes de Guatemala y El Salvador, 
en sendos despachos, concebidos en el 
espíritu del más perfecto respeto por 
la dignidad y los derechos de ambos 
gobiernos. Ofrezco, agregaba el ca- 
blegrama de Roosevelt, «la cubierta 
del vapor de guerra americano /Yar- 
blehead, que en estos momentos nave- 
ga hacia la costa de El Salvador, como 
un lugar neutral donde los represen- 
tantes de Guatemala y Salvador pue- 
dan reunirse a considerar términos de 
paz, después de pactar un armisticio». 
Este despacho concluía con la siguien- 
te declaración: «Mi acción tiene la ple. 
na aprobación del Gobierno de Méxi.- 
co». En un telegrama posterior, Bacon 
dijo a Thompson que Roosevelt testa. 
ba deseoso de apoyar al Presidente de 
México en lo que éste hiciera» para 
mantener la paz en Centro América. 

Como una prueba de la delicadeza 
y el tacto con que éstas gestiones se 
hacían por parte del Gobierno de los 
Estados Unidos, y del vigilante esme- 
ro que ponían en no dar motivo alguno 
para que se desconfiara o se sospechara 
de sus móviles, citamos expresamente 
aquí un despacho de Bacon para el 
Ministro Merry en El Salvador en que 
le instruye «que explique, si es nece- 
sario, que el ofrecimiento del MMaróble- 


head como punto neutral de reunión 
se ha hecho con la mira de resolver 
cualquiera posible dificultad en la 
reunión de los representantes de los 
dos gobiernos, y no excluye cualquier 
otro medio en que puedan ejercerse 


los buenos oficios del Presidente». 


Las condiciones del armisticio se 


- arreglaron por conducto del Presidente 


Díaz, de México. La Conferencia de 
paz se verificó a bordo del lZarblehead, 
en las aguas de San José de Guate- 
mala. Concurrieron a ella El Salvador, 
Guatemala y Honduras como aliado 
de El Salvador. Por iniciativa de El 
Salvador, los gobiernos de México y 
Estados Unidos estuvieron represen- 
tados en la conferencia con carácter 
«simplemente amistoso y consultivo y 
como evidencia de la buena voluntad 
y cordial cooperación de parte del 
Presidente de México y del Presidente 
Roosevelt». (Bacon a Merry, julio 17, 

El 20 de julio se firmó el tratado de 
paz, cuyo texto es otra prueba de que 
la guerra no tenía objeto. Las cosas 
volvían simplemente al estado en que 
estaban antes de la guerra. El artículo 
quinto establecía el arbitraje para toda 


- Clase de diferencias y designaba como 


árbitros al Presidente de los Estados 
Unidos y al Presidente de México. 


k * 


Siete meses de vida contaba la paz 
del Marblehead cuando el flagelo de 
la guerra hizo de nuevo irrupción en 
Centro América. Esta vez eran Hon- 
duras y Nicaragua; pero Honduras 
no era sino un accidente. La causa 
verdadera era el odio incurable entre 
Estrada Cabrera y Zelaya, separados 
geográficamente por Honduras y riva- 
les por la misma razón en el empeño 


_de crear y mantener en Honduras una 


situación política que respondiera a los 
requerimientos de uno y otro en la 
lucha incesante del uno contra el otro. 
Un amigo de Zelaya en el poder en 
Honduras, era un peligro para Estra- 
da Cabrera, y viceversa, un amigo de 
Estrada Cabrera en el poder en Hon- 
duras era un peligro para Zelaya. 
Los dos dictadores se temían y se hos- 
tilizaban y loque defendían era la 
permanencia de su dominación. 

En frecuentes conversaciones con 
los diferentes ministros centroameri.- 
canos en esta capital, dijo-Root en un 
despacho (febrero, 1907) al Encargado 
de Negocios en Costa Rica, Nicaragua 
y El Salvador, «estamos tratando de 
elucidar los hechos de la actual dife- 
rencia y abrir el camino para una 
mejor inteligencia en interés de la 
buena voluntad que imparcialmente 
deseamos que prevalezca entre ellos». 

El 24 de setiembre de 1906, dos 
meses después del pacto del /JZarble- 
head, El Salvador, Guatemala y Hon- 
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duras celebraron en San José de Costa 
Rica otro pacto en que confirmaban el 
compromiso de arbitraje del tratado 
de paz; pero el 20 de enero de 1902 
Costa Rica, El Salvador, Honduras y 
Nicaragua habían firmado en Corinto 
un tratado de arbitraje en el que se 
estipulaba que los árbitros serían cen- 
troamericanos. 
hirió a la letra de este tratado; y pres- 
cindiendo de los pactos del Mardle- 


head y de San José, sometió la disputa. 


con Honduras a un tribunal arbitral 
que se constituyó en El Salvador. 
Este tribunal dictó reglas previas para 
los dos gobiernos litigantes que Zelaya 
se negó a observar, y el tribunal se 


disolvió. La nube de guerra reapare- 


ció. Roosevelt intervino en vano para 
aconsejar la reconstitución del tribu- 
nal. Su despacho arguía de esta ma- 
nera: «La causa de la humanidad, los 
beneficios de las relaciones pacíficas 
por los cuales la prosperidad de cada 
una de nuestras repúblicas contribuye 
a la prosperidad de todos, y la amis- 
tad que todos sentimos por los dos 
países inmediatamente interesados, nos 
inducen a instar por este curso con 


buena fe y con respeto y estimación». 


- Tampoco en esta ocasión obró solo el 
Presidente Roosevelt; y el Secretario 
de Estado, Mr. Root tuvo el cuidado 
de participar al Presidente de El Sal. 
vador que el Presidente Roosevelt ha- 
bía dirigido el anterior despacho «con 
la concurrencia del Embajador mexi- 
cano» y que el Presidente Díaz envia- 
ría despachos en el mismo sentido. 
Comunicó además el texto del despa- 
- Cho de Roosevelt a Guatemala y Costa 
Rica, e invitó a estos gobiernos a que 
enviaran despachos semejantes. 

Las negociaciones por una solución 
pacífica prosiguieron por parte de 
Roosevelt, Díaz, Guatemala, Salvador 
y Costa Rica hasta que fueron defini- 
tivamente interrumpidas por la inva- 
sión de Honduras, por Zelaya. Expul- 
sado Bonilla del poder en Honduras 
e instalado Dávila en su lugar, la res- 
tauración de la paz y la amistad fué 
la cosa más expedita y rápida del 
mundo. La guerra había durado poco 
* más de un mes apenas. El 26 de mar- 
zO las fuerzas nicaragienses ocuparon 
a Tegucigalpa, evacuada el mismo día 
a toda prisa por las fuerzas del Go- 

bierno de Honduras. 


* * 


- El incendio no estaba empero ex- 
tinguido todavía y se propagaba a El 
Salvador, aliado de Honduras. “Una 


conferencia de paz es absolutamente - 


necesaria para aclarar la situación», 
telegrafiaba de El Salvador el Minis. 
tro americano (abril 4). Zelaya pro- 
puso una conferencia de paz en AÁma- 
pala a la que asistirían en persona él 
y el Presidente de El Salvador, Figue- 


En 1907, Zelaya se ad- 


roa. Poco después Zelaya se quejaba 


_ en telegrama a Roosevelt de que el 


Presidente de El Salvador había en- 
viado contra Honduras los fugitivos 
de Bonilla, armándolos y acompañán- 
dolos de soldados salvadoreños y que 
de este modo habían tomado por sor- 
presa la ciudad de Santa Rosa y ocu- 
pado el Departamento de Gracias en 
creciente número. Protestaba contra 
estos hechos ante Roosevelt y decía 
que Guatemala ayudaba secretamente 
al Salvador en esta empresa. 

Sin duda por estas ocurrencias, la 
idea original de la conferencia entre 
los presidentes, no se realizó, y asis- 
tieron en cambio los Ministros de Re- 
laciones Exteriores de los dos países, 
José D. Gámez, por Nicaragua, y 
Ramón García González, por El Sal- 
vador. 

La paz entre estos dos países se 
firmó en Amapala el 23 de abril. Roo- 


_sevelt había ofrecido el vapor de gue- 


rra Chicago, que había sido enviado a 
este puerto y se encontraba allí cuan- 
do los delegados llegaron; pero la con- 
ferencia se celebró en tierra, epptque 
el Ministro Gámez declaró que había 
recibido terminantes instrucciones en 
este sentido». (Brown, Encargado de 


Negocios, a Root, Secretario de Esta- 


do, abril 30, 1907). 
«Uno de los más felices resultados 
de la conferencia», escribió Mr. Brown 


a Mr. Root (nota citada), «es una 
apreciación mucho más justa de parte 


de todos estos países de la amistosa, 
considerada y justa actitud del Presi. 
dente Roosevelt y de los Estados Uni- 
dos hacia nuestras hermanas repúbli. 
cas de Centro América». 


La opinión del Ministro Brown era 


que el tratado de Amapala podría no 


efectuar todo lo que de él se esperaba, 


pero que por el momento ponía tér- 
mino a una muy amenazante situación 
y serviría de base para una orolon- 
gada paz en Centro América». 

Por el artículo II de la paz de AÁma- 
pala, Nicaragua invitaría a los otros 
países centroamericanos a un congreso 
en Corinto, «de acuerdo con las pro- 
posiciones hechas por los representan- 
tes de los gobiernos de estas repáúbli- 
cas en unión del Secretario de Estado 
en Washington»... Los delegados a 


este congreso tendrían plenos poderes 
_para celebrar un tratado_general de 


paz y amistad cuya base sería el arbi.- 
traje obligatorio y reemplazaría los 
anteriores tratados de Corinto y San 


- Tosé de Costa Rica. | 


El tratado por lo demás prueba que 
la guerra no tenía objeto, que era in- 
necesaria y estápida, un crimen de 
los personalismos y los despotismos 
que han sido el azote de Centro Amé. 
rica lo mismo que de todo el conti- 
nente de países hispano.americanos. 


Como todos los anteriores tratados 
centroamericanos de paz y de arbitra 
je, este de Amapala, hecho para fun- 
dar la paz estable sobre la base del 
arbitraje obligatorio, fué infecundo o 
impotente para sus fines; y cuatro 
meses después Honduras solicitaba el 
apoyo del Gobierno de los Estados 


. Unidos para el mantenimiento de su 


neutralidad «en la posible guerra que 
se espera tendrá lugar entre El Sal. 
vador y Nicaragua». (Ugarte, Minis- 
tro en Washington, a Root, agosto 18, 

1907). 

Estos dos países no podían hacerse 
la guerra sin invadir el territorio de 
Honduras; e incapaz de hacer respe- 
tar por sí misma su neutralidad por 
los vecinos beligerantes, Honduras re- 
curría a Washington y a México para 
que la escudaran contra los estragos 
de una guerra en su territorio contra 
su voluntad. 

Roosevelt estuvo esta vez tan dis- 
puesto y prontu como siempre para 
ejercer sus buenos oficios en favor de 
la paz, y sin demora tomó medidas 
para obtener el. concurso del Presi- 
dente Díaz, de México. Es muy im- 
portante no perder de vista el hecho 
de que la política de Roosevelt era no 
dar un paso en estas cuestiones cen- 
troamericanas sin ponerse antes de 
acuerdo con el Gobierno de México y 
proceder de consuno con él. El no 
creía su acción decorosa ni eficaz de 
otro modo; pero lo más precioso en la 
significación de este sistema era la 
sinceridad y la generosidad de sus 
móviles en el escrupuloso respeto a 
los derechos soberanos y la dignidad 
nacional de los pequeños Estados y la 
atenta consideración de la delicadeza 
y sentimientos de sus pueblos. 

México tenía «información positi- 
va», que comunicó a Washington, de 
que «las hostilidades estaban a punto 
de comenzar entre aquellas repúblicas 
por la invasión de Nicaragua por las 
fuerzas de Guatemala y El Salvador»; 
y como esto no podía hacerse sino a 
través de Honduras, la guerra sería 
general, con la sola excepción de Cos. 
ta Rica. Roosevelt se dirigió entonces 
a los gobiernos de las cinco repúblicas. 
En su despacho (agosto 28), consul- 
tado previamente con el Presidente 
Díaz, habla del pesar que le ha causado 


— saber «la inminencia de una perturba- 


ción de la paz», y de los «sentimientos 
de imparcial amistad» que lo inducen 
a «cooperar del modo más asíduo con 
el Presidente de México en prestar 
amistosa influencia en la causa de la 
paz y de la humanidad, como se ha 
hecho antes en casos iguales». 

En este telegrama, el Presidente 
Roosevelt alude al proyecto de Con- 
greso en Corinto según el artículo II 
de la paz de Amapala, y dice: 

4,. cordialmente ofrezco los buenos 
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oficios de los Estados Unidos para el 
logro de tan benéfico resultado, y me 
permito asegurar a Vuestra Excelen- 
cia mi deseo y voluntad de contribuir 


al establecimiento de la paz, en com- 


pleta conformidad con el Presidente 
de México», El Presidente de México, 
por su lado, ejercía idénticos es- 
fuerzos. 

El Presidenta de El Salvador, Fi- 
gueroa, aceptó específicamente, en su 
respuesta, la idea de una conferencia 
de paz. El Presidente de Honduras 
también. El de Guatemala declaró que 
se dirigía a los otros gobiernos expre- 
sando el deseo de que aceptaran la 
idea de la conferencia. El Presidente 
Díaz telegrafió a Roosevelt que el Go- 
bierno de Nicaragua le había comuni- 
cado el deseo de que la conferencia se 
reuniera en México en setiembre. Fi- 
gueroa, de El Salvador, propuso di.- 
rectamente a Roossevelt que la confe- 
rencia se verificara en Washington, 
«especialmente porque es el punto 
más adecuado y práctico». El Gobier- 
no de Guatemala estuvo también por 
Washington. El Presidente Roosevelt 
escribió a Díaz que su opinión era 
que la conferencia debía pponiros en 
- México. Un movimiento por la con. 
clusión de un protocolo preliminar re- 
lativo a la conferencia, se desarrolló 
entre los ministros centroamericanos 
en Washington, a principios de se- 
tiembre, probablemente iniciado o su- 
gerido por el Departamento de Estado. 
Este protocolo se firmó en efecto el 17 
de setiembre, por los cinco ministros 
de las cinco repúblicas, en Washing- 
ton; y disponía, en cuatro artículos: 
1) que una conferencia de plenipo- 
- tenciarios de los países signatarios, se 
reuniría, previa invitación que simul- 
táneamente expedirían los Presidentes 
de los Estados Unidos y de México, 
durante los primeros quince días del 
próximo noviembre, en Washington, 
«con el propósito de discutir los pasos 
que habían de darse y las medidas que 
habían de adoptarse para ajustar las 
diferencias que existan entre dichas 
repúblicas o algunas de ellas, y con 
el propósito de concluir un tratado 
que determine sus relaciones genera- 
les»; 2) los Presidentes de las repú- 
blicas centroamericanas invitarían a 
los de los Estados Unidos- y de Méxi.- 
co a designar, si lo consideraban pro- 
pio, sus respectivos representantes 
para que prestaran sus buenos e im- 


parciales oficios en forma puramente 


amistosa hacia la realización de los 
fines de la conferencia; 3) mientras 
la conferencia se reunía y cumplía su 
misión, los gobiernos signatarios con- 
venían en mantener la paz y las bue- 
nas relaciones entre ellos, y a este 
efecto se comprometían a abstenerse 
de toda demostración armada en sus 
respectivas fronteras y a retirar sus 


Repertorio Americano 


fuerzas navales a sus aguas territoria- 
les; 4) caso de que surgiera entre 
ellos alguna diferencia antes de la 


reunión de la conferencia y fuera im- 


posible resolverla por medios diplo- 
máticos, los gobiernos signatarios se 
comprometían a someter tal diferencia 
a los «buenos consejos» del Presidente 


- de los Estados Unidos o del Presiden- 


te de México, o conjuntamenté de los 
dos Presidentes, según las circunstan- 


cias. 


La conferencia se reunió el 14 de 
noviembre y terminó sus tareas el 20 


de diciembre. Su saludable influencia 


pudo verse aún antes de su inaugura- 
ción. La reconciliación personal que 
no había sido posible meses atrás entre 


los Presidentes de Nicaragua y El 


Salvador, se efectuó sin la menor difi- 
cultad el 6 de noviembre, justamente 
en Amapala; y los dos presidentes, 
con el de Honduras que también asis- 


tió, firmaron un acta en la que rele. 


garon al olvido todas sus pasadas dife- 
rencias y restablecieron sus fraternales 
relaciones. 

Los pactos de Washington que fue- 
ron la obra de la conferencia de no- 
viembre. diciembre, 1907 —el tratado 
general de paz y amistad, el tratado 
adicional, la convención que crea la 
corte centroamericana de justicia — 
dieron paz y tranquilidad a Centro 


América hasta 1909, en que la política 


del dólar, o sean los empréstitos ame- 


_ricanos forzosos y la servidumbre eco- 


nómica y política de los países peque- 
ños, destruyeron ignominiosamente la 


ínclita obra de la conferencia de Was- 


hington, llevando a Honduras la gue- 
rra civil por dos veces porque su Go- 
bierno se negaba a firmar un contrato 
de empréstito que Knox quería impo- 
nerle para entregar a Honduras a los 
vampiros de Wall Street; y derribando 
en un grande escándalo y por medio 
asimismo de la guerra civil, el Gobier- 


.no existente en Nicaragua, porque 


también se negó a firmar la sentencia 
de muerte de Nicaragua en otro con- 
trato de empréstito cori los banqueros 
de Wall Street aliados de Washington. 

La síntesis es que Nicaragua ha 
desaparecido como nación; que su 
pueblo es víctima de la explotación 


más descarada, más cruel e inhumana 


por los feroces lobos del capitalismo 
americano apoyados por Washington; 


que la corte centroamericana de jus- 


ticia no existe, eliminada por Was- 
hington a través de los traidores de 
Nicaragua; que el tratado general de 
paz y amistad de 1907, inseparable de 
la convención que instituye la corte, 
y el tratado adicional, han cesado de 
regir las relaciones entre los países 


que lo firmaron; y que el orden de 


cosas fundado por la' conferencia de 
1907 ha sido substituído por la incer- 
tidumbre, el desacierto, el caos, la 
desconfianza y el terror. 

(La Reforma Social, Nueva York), 


(Concluirá en el próximo número), 


Palabras de un maestro de escuela 


Escuelas, 


OS refieren que en el Congreso, o en 

algún otro lugar, se ha declarado que 
hay opiniones capaces de aconsejar la clau- 
sura, por algún tiempo, de colegios y escue- 
las, a cambio de dedicar el dinero nacional 
que consumen, a construir y reconstruir 
caminos. Las escuelas pueden ser los mejo- 
res caminos, y no en ficción, sino de manera 
real, puesto que sirviéndole de vehículo ala 
cultura le sirven de herramienta al progreso 
en todas sus fases. Pero no lleguemos direc- 
tamente a las objeciones. 

No creemos, en verdad, que haya quien, a 
sabiendas de lo que diga, pueda emitir pare- 
ceres semejantes, ni menos entre diputados 
o periodistas, por mucho que ellos compar- 
tan el derecho de opinar acerca de todo 
asunto, sin tener la obligación de ser enten- 
didos en ninguno especialmente. Ni pode- 
mos creer que lo haya enel actual Congreso, 
el cual ha aprobado sin alteraciones, ganan- 
do así más prestigios, el presupuesto de 
educación pública; y donde opiniones como 
la supuesta, ofenderían el esfuerzo de hom- 
bres allí presentes, y de otros que lo están 


caminos... 


espiritualmente, como manes de la casa de 
las leyes, a virtud del honor que en vida 
conquistaron por su actuación de hombres 
públicos. Alguno de ellos, por cierto, con el 
lema de «escuelas y caminos» inició una obra 
eminente de administración. 

No creeríamos tampoco que un maestro 
de escuela, no obstante los fracasos del par- 


lamentarismo, se atreviese fácilmente a de- * 


clarar, desde las aulas, la conveniencia de 
cerrar el Congreso para edificar con lo que 
consume, más y más escuelas y trazar cami- 


nos. Y acaso el maestro que lo hiciera sería . 


más prudente que el opinante del caso. 

Sí comprendemos y hasta admiramos que 
un Papini tenga el valor de exclamar: ¡Ce- 
rremos las escuelas! «Chiudamo le scuole! 
Codeste pubbliche architetture sono dimalau- 
gurio: segni trrecusabili di malattie gene- 
rale. Por esto lo comprendemos y admi- 
ramos. Su voz clamó no sólo contra las 
escuelas, sino contra las prisiones, los con- 
ventos, los parlamentos, los hospitales, los 
manicomios, etc., etc. Mas la yoz que cla- 
maba era genial y en su estridencia se cernía, 
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pesimista o radical, pero siempre superior, 
la ansiedad de una plena renovación social. 
Pero esto otro de decir «ciérrense las es- 
cuelas», como se diría «cierre el paraguas», 
apenas es cosa pueril. 
¿Por qué darle importancia al decir? Cuando 
la historia al uso de los cables, nos enseña 


que el mordisco de un mono en una testa 
coronada puede plantear un problema euro- 


peo, ninguna cautela resulta excesiva ante 
las cosas nimias. Y estas palabras, a nadie 
ofendan. | 

Se asegura con prolija frecuencia que el 
estado general de la enseñanza es malo. 


Supongámonos enterados de lo que significa . 


estado general, y pasemos a sugerir ciertas 
observaciones al respecto. 

La afirmación se ha hecho siempre y en 
toda parte y lugar. Quizá ninguna institu- 
ción haya sido ni sea tan combatida como la 
escuela. Lo explican razones concernientes 
a su naturaleza que, definida o no por la 
escuela misma como social, es social. La 
más antigua escuela individualista, en el 
sentido pedagógico, y la más moderna es- 
cuela socializada ocupan, a ese propósito, 
idéntica posición desfavorable. 

La discordancia—que es desequilibrio - 
entre las finalidades sociales de la escuela y 
los resultados sociales de ésta, aclara mu- 
chas de las causas de la lucha que perma- 
nentemente la asedia. El gobierno se en- 
cuentra en posición similar y por motivos 
de la misma índole. Y quizás diríamos que 
toda institución, dado que siendo la crisis 
situación de desequilibrio, y siendo éste 
resistencia constante y necesaria a la final 
determinación de todo progreso y requisito 
de la indefinida transmutación del mismo, 
parece que la lucha contra ellas fuese exi- 
gencia del natural comportamiento de las 
instituciones. (La doctrina sociológica de 

Mazel, en su afirmación de la sinergía social 
- resulta bien interesante en esta relación). 

La historia de la educación muestra a la 
escuela en lucha incesante. Y se acentúa 
tratándose de ella el importante fenómeno, 
porque ninguna institución se refiere más 
amplia ni directamente a los intereses hu- 
manos en cuanto de algún modo son inter- 
pretados y en lo que exhiben así de más 
elevado como de más bajo, dentro de cual- 
quier concepción. Habrá que repetir que el 
problema de la escuela, como el del hombre, 
es el hombre. Como al filósofo, nada que 
ataña al hombre le es extraño a la escuela. 
En el curso de su vida, siempre instrumento, 
adicta a las veces a un credo, prosélita de 
otro, disputada por el Estado contra la Igle- 
sia o por ésta contra aquél, inspirada en una 
u otra filosofía, por momentos en ninguna, 
confrontando este problema nacional o esto- 
tro problema, desenvolviéndose en un medio 
así o de otro modo, agitada, en compendio, 
por el oleaje de todas las mutaciones del 
pensamiento y de todos los movimientos de 
la sociedad, en el curso de su vida, queremos 
decir, la escuela flota como una bandera al 
azar del viento. Al cabo, es bandera del 
espíritu! 

En su interior, la agitación siempre. As- 


piraciones, ideales, dogmas, yerros, verda- 
des, dudas como que lleva en la entraña, 
cual el titán ladrón del fuego, una vasta 
tragedia. Para dar la luz había, en cierto 
modo, que perderla, a semejanza de madre 


que muere bajo la aurora del hijo recién 


venido. La escuela para dar luz, la extingue 
en su seno, y es milagro que al darla no 
siempre incube en la llama el soplo que la 
apagará, 

La escuela enseña, ¿pero se sabe de toda 
certidumbre qué es enseñar? ¿Se sabe qué 
hay que enseñar? ¿Cómo enseñarlo? 

Y digamos educar, y estaremos en igual 
caso. Y, todavía, si intentamos establecer, 
con pretensión de firme acierto, de que sean, 


- digamos, realmente científicas, las relaciones 


entre ambos aquellos términos, con las nece- 


sarias y correspondientes consecuencias teó- 


ricas y prácticas, simplemente habremos 
logrado formular innúmeros problemas, de 


variado orden, cuya solución nadie que se 


tenga por sensato se atrevería a garantizar. 
Menos en esta hora de la historia del pensa- 
miento. El campo de la educación, solicitado 
simultáneamente por tantas preocupaciones 


y tendencias, parece aquel mosaico de las 


ciencias sociales que se dijo alguna vez. Por 
supuesto que hay grandes corrientes direc- 
trices, pero en disputa de exclusivo dominio, 
como es natural. | 

Obsérvese que los más grandes trabajadores 
dela educación se levantaron,como Rousseau, 
no a cumplir la tarea de organizar la escuela, 
sino a tratar de marcarle un rumbo a la so- 
ciedad, a resolver sus grandes problemás, a 
modificar la conducta humana. Y a veces, 
a la educación los condujo el problema me- 
tafísico en alguno de sus postulados funda- 
mentales. En todo caso, ni de él ni de la 
sociedad pudieron prescindir. Continuadores 
de gran importancia, pocos hay. Reforma- 
dores son los más, si bien una línea tangente 
a las cumbres de los siglos engarzaría, en lo 
esencial, los más diferentes nombres y obras. 
No sería extraño que de Comenio a Kers- 
chensteiner, por ejemplo, hubiese en el pen- 
samiento mil veces menos distancia que la 
que hay en el tiempo. 

No concebimos una química de tal o cual 
sabio, extraña a la química conocida. Pero 
sí, y distanciados con más enfasis que el que 
establece diferencias entre dos corrientes de 
investigación científica, concebimos antagó- 
nicos y coexistentes tipos de escuela que 
no vierten su experiencia en un conjunto 
común. O, si lo hacen, la sedimentación es 
deimasiado lenta para que una ciencia de la 
educación pueda aprovecharse de los esfuer- 
zos pretéritos, tan certeramente como se 
puede ir desde este investigador científico, 
a través de sus antecesores, hasta aquel 
otro. A más de que existen, por ejemplo, 
escuelas como la del viejo Tolstoi o como 
la de Tagore que, desaparecidos ellos, pue- 
den continuar abiertas y llenas de estudian- 
tes, pero sin ser las mismas. Ya que segu- 
ramente en ninguna otra zona destaca la 
ecuación personal, con mayor relieve, su 
trascendente significado. 

Se hace más honda todavía la tragedia, 


cuando se piensa que la escuela enseña o ha 
de enseñar la verdad. ¿Cuál verdad? ¿La ver- 
dad azul o la verdad roja? ¿La de ayer o la 
de hoy? ¿La de Newton? ¿La de Einstein; 

¿Deberá detenerse la escuela, mientras la 
verdad se conquista, como el viajero que 
espera el alba para continuar la marcha? 

¿Habrá de ensefñiar la duda sistemática, o 
el «hábito experimental de la mente» de los. 
pragmáticos? | 

¿Habrá de ir al paso de los palafrenes del 
pensamiento en incesante rectificación del 
rumbo, como un piloto? 

Cualquiera que haya de ser la convenien- 
te actitud, el adoptarla suscita múltiples y 
complejos problemas, cuya gravedad tiende 
a crecer en la medida en que la actitud se 
estabilice. Ocurre algo semejante en la naú- 
tica del aire, donde el aviador al paso que 
asciende siente crecer su ignorancia, y cuan- 
do mayor seguridad requiere menos la posee 
y más agresivos son los riesgos. 

En esta hora la crisis de la educación es 
mundial. Como que la hora es de grandes 
crisis. Son muy visibles las razones para 
que urja precisarlas. En Alemania ha tenido 
instantes de ser cruenta. En Rusia mués- 
trase fecunda en mitad de todos los descon- 
ciertos. En los Estados Unidos del Norte el 
problema de la escuela se discute en vastí- 
simas proporciones. En Inglaterra, como en 
Italia, aparecen bellas tendencias al renuevo. 


- Los reformadores se levantan y exaltan su 


doctrina aquí y allá, en muchos países, al 
punto de que casi no sabemos de alguno en 
que sea insensible la agitación. El propio 
Einstein ha expresado su juicio acerca del 
problema educacional en términos que si 
no presumen señalada novedad, sí aducen 
nuevo vigor. Y si llegásemos al laboratorio 
de psicología pedagógica y de pedagogía ex- 
perimental, pasmaríanos la activa elabora- 
ción de progresos más aptos cada día para 
trascender a la organización de la empresa 
educacional. 

No queremos aludir a la que juzgamos 
más importante de las formas que la crisis 
asume entre nosotros, para restar la ocasión 
de que la lucha personalista asome su odio. 
-Importábanos hacer notar que hay en el 
fondo de estos problemas y detrás de ellos, 
mil y mil otros, de los cuales sólo alcanza a - 
penetrar en el descontento con nuestras es- 
cuelas, la censura ciega contra el maestro o 
el profesor, con la aseveración implícita de 


que él es el culpable del estado de cosas ad- 


versado. 

Lo otro sería lo deseable, vale decir, el 
intento de solución del problema completo, 
o el intento siquiera de revisión total, para 
plantearlo, del estado de la escuela. Mas, 
de ahí, por infortunio, estamos lejos. Los 
constantes denunciadores del malestar, nun- 
ca han sabido pasar de la superficie. Decía 
un escritor italiano que hay dos clases de 
lucha en pro de la escuela, la una por la luz, 
la otra por el repollo. Aquí estamos todavía 
enredados en la última. | 

¿Pero para qué volver las armas contra los 
maestros? Antes preguntémonos, siquiera 
brevemente, qué alcance tiene la inconfor- 
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midad con el estado de la enseñanza. 

¿Dónde están las investigaciones que per- 
mitan señalar la raíz del mal? 

¿Cuándo se hicieron? ¿Quién las hizo? .. 
mo? ¿Qué revelan? 

¿Trátase de investigaciones técnicas, o de 
meras, fragmentarias indagaciones? ¿O se 
trata de opiniones personales, más o menos 
vagas, más o menos contradictorias, más o 
menos interesadas, mas o menos autorizadas? 

De otra parte ¿se ha oído a los maestros y 
se han compulsado sus afirmaciones? ¿Se han 
leído, oído, discutido sus informes, quejas 
y opiniones? ¿Se han ensayado los os 
por ellos propuestos? 

El público parece ignorar que ninguno, 
de ordinario, se conforma menos que el 
maestro con el estado de las escuelas. 

Hay angustiosas quejas de los maestros en 


sus informes. Hay importantes revelaciones 


de los maestros en sus informes. Hay admi- 


rables observaciones, sugestiones fecundas, | 


oportunos intentos de solución. 

Y por sobre todo eso hay, en muchos ca- 
sos, hasta heroicos empeños de remediar 
el mal. | 

Existe entonces, se nos dirá. Claro. Y el 
maestro lo sabe mejor que los demás, y 


busca con afán, como demarcarle los límites, 


y, he aquí lo realmente grave, está casi 
solo contra todos en la faena dificilísima de 
desarraigarlo. Cómo será de importante, de 
imprescindible, este aspecto de la coopera- 
ción con el maestro, y qué grave será nues- 
tra situación a ese efecto, cuando en los mis- 
mos Estados Unidos, donde la cooperación 
realiza maravillas, lamentaba el Secretario 
de la Asociación Nacional de Educación, la 
falta que le hace a la escuela para dar lo que 
de ella se espera. 

¿Saben los impugnadores del maestro cuán- 
tas “escuelas hay en el país, con cuántos ni- 
ños y en qué condiciones físicas, mentales, 
morales, sociales, con cuántos maestros, con 
cuáles obstáculos, de toda especie, dentro y 
fuera del aula, localizados en el niño, en el 
hogar, enla comunidad, en la Junta de Edu- 
cación, en la administración escolar, etc., 
etc., etc? | 

No. Inculpar al maestro y sólo al maestro 


es un error monstruoso. Tanto valdría im-. 


putarle a los empleados de aduana el decre- 
cimiento de los ingresos por importación. 
Y al comparar así, dicho sea sin deprimir a 
nadie, pierde el maestro, porque no le co. 
bran sólo la merma de las entradas, sino 
todo el malestar económico; y porque, con- 
denado a ser un funcionario, lo es de tal 
manera que, sin haber adquirido un verda- 
dero status profesional, se le trata como si 
lo poseyera y se le niega cuanto le permiti- 
ría conquistarlo. Para exigirle responsabi- 
lidades se le trata como a un apóstol y para 
darle lo que pudiera facultarlo para afron- 
tarlas dignamente, se le trata cual a un 
miserable que de toda virtud y mérito care- 
ciese. 

La educación, la escuela, es vasta y com- 
pleja obra social y, en lo tanto, de coopera- 
ción. Desconocer la responsabilidad de cada 
ciudadano en ella, es obstruir el camino de 


las soluciones serias. La escuela mala no es 
sino un signo inequívoco de una organiza- 


ción social, política y administrativa, mala 


también. Y atacar a la escuela en el mo- 
mento en que pide dinero, para no dárselo, 
es acusar un desconocimiento básico del 
problema. Negarle oro a la escuela porque 
por deficiente no lo merece, equivale a ne- 
garle agua a la tierra de cobradío pretextan- 
do que está agrietada de sequía. Los norte- 
americanos, que de hacienda y de educación 
entienden de veras, casi sólo una gran solu- 
ción le dan al problema educacional que la 
guerra les ha planteado: ¡dinero, dinero, di- 
nero! Es un hermoso discurso el que pro- 
nuncia—por ejemplo—el Presidente de la 
Universidad de Colgate, Cutten, en la inau- 
guración de cursos, en octubre. Habla, a lo 
que parece, inspirándose en los Adams, de 
la reconstrucción de la democracia norte- 
americana, pero por más que el concepto se 
eleve a las más altas consideraciones espe- 
culativas, se siente que ho pierde de vista 
la corriente de oro puesta al servicio de la 
renovadora corriente de ideas. 

Recordamos que algún educador pedía 


para las escuelas ideales, maestros ideales, 
planes y métodos ideales, pero también dis- 
cípulos ideales. Padres de familia ideales 
podrían pedirse también, y ciudadanos idea- 
les, y gobiernos ideales. 

No. Ni de palabra se cometa el atentado 
de cerrar escuelas. Menos en nombre de los 
caminos. Cuando la escuela ascienda a ser 


lo que es deseable, por la obra de lo que se 


le dé, tendremos suficientes caminos y me- 
jores caminos. 

De la puerta de la escuela partirán ellos 
hacia los horizontes, y de ella saldrán, sobre 
los caminos, hacia el porvenir, las genera- 


ciones mejores que, engrandeciendo a las 


presentes, debemos preparar. Escuelas y 


caminos, caminos son los dos, unos cruzan 


la tierra, otros el espíritu, pero ambos, con- 
certándose, confluyen en los abiertos hori- 
zontes de la riqueza y de la independencia. 
Mas, nada de ello, ni lo más pequefñio, en- 
contrará el superior ambiente que tales ges- 
taciones reclaman, en el seno pétreo de la 
ignorancia. 
OMAR DEÉNGO 
Heredia, diciembre de 1922, 


Los poetas nuevos 
EDUARDO URIBE 


[Eduardo Uribe es un poeta mny joven, hijo del recordado escritor co- 


lombiano JUAN DE Dios URIBE]. 
. 


JARRON DE LUZ Y VIDA 


¡Oh! Si pudiera ser el hábil alfarero 
que de la greda ruda talla fino florero, 
que más tarde, eñ la alcoba de una mujer 
| [hermosa 
lucirá con donaire la gracia de una rosa; 
modelador humilde, con tenaz energía, 
de mi cuerpo yo haría 
el vaso más preciado 
que un refinado artista nunca hubiera 
[soñado; 
jarrón de luz y sida 
donde mi Psiguis fuese la rosa siempre 
[erguida. 
Jarrón de luz y vida, destinado ¡oh la suerte! 


para adornar la alcoba fúnebre de la Muerte, 
* 


LA TRAGEDIA DEL FAUNO 
I 


En la penumbra azul de la glorieta 

del florido jardín, casi escondida, 

hay una hermosa estatua que interpreta 
de un viejo fauno la salvaje vida. 


Vetusto rey de pámpanos ceñiido 
que en la floresta vive delirante, 
hoy prisionero en mármol, aterido, 
eternamente solo, agonizante. 


Lleva una vida de martirio; en nada 
fija su ruda y díscola mirada 
abstraída en un vago abatimiento. 


Los días pasa triste, pensativo: 
su espíritu se torna más esquivo 
conforme se aquilata su tormento... 


A refrescar su cuerpo de las ondas 
en la fuente, con paso sigiloso, 

una mujer avanza entre las frondas, 
suelto el el vaporoso. 


E Llega a la orilla, se desnuda y luego 


de extasiarse admirando su belleza, 
las ondas rasga como un leve pliego, 
sin hundir su magnífica cabeza... 


Es un lirio carnal aquel divino 
lánguido cuerpo de contorno fino, 
resumen de tragedias y pecados... 


Senos erectos de blancor de armiño 
que libres ya del raso del corpiño 
tiemblan al ser del agua acariciados... 


00% 


En tanto el viejo Fauno sibarita, 
ebrio de amor, colérico, lascivo, 
mira la blanca desnudez maldita . 


- con amargo mirar, implorativo. 


Siente en su cuerpo arder —cual una pira— 
sus venas, en histérico delirio, 

y cuanto más la bella ninfa mira 

tanto más se agiganta su martirio... 
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Lívido ve, desde su cárcel fría, 
esfumarse en la negra lejanía 
la blanca joven de belleza rara... 


Y al sentirse del mármol prisionero, 
fútil adorno de un jardín grosero, 
humilde inclina la soberbia cara. 


MARIA TERESA MANDRI 
(LA GIOCONDA» 


Lánguida, tenue, casi vaporosa, 
cual si de amor su cuerpo agonizara, 
obsesionante, bella y misteriosa, 
danza esta grácil danzarina rara... 


Es su alado talón de antigua diosa 

y de diosa también su fina cara: 
¡virgen tallada en pétalos de rosa 

por ser grosero el mármol de Carrara! 


Hay una blanca fuga de ilusiones 
de todos los febriles corazones 
admirando esta nábil bailarina... 


¡Lírico heraldo de la España altiva, 
rayo de luz que el alma nos cautiva 
con su risa satánica y divina! 


GRIS 


Se perfila a lo lejos la montaña 
entre la bruma de la tarde triste, 
y como enorme y densa telaraña 
todo de negro por igual reviste. 


La ciudad permanece arrebujada 

en la hopalanda gris de la neblina: 
tal una monja a la oración confiada 
cuya mística frente al suelo inclina. 


Mi barrio con sus calles solitarias 
viste el fánebre traje de un convento, 
y simulan el eco de plegarias 

las hojas arrastradas por el viento. 


NOCHEBUENA 


¡Oh Nochebuena! cándida y festiva 
anualmente evocada en los portales, 
y cuyo rito bíblico motiva 

- frugal cena de pavo con tamales. 


¡Oh Nochebuena! Orgullo en la vecina 
: por su portal mayor que un disparate, 

vanidad que culmina 

dando bizcocho añiejo y chocolate. 


¡Oh Nochebuena! Enormemente buena 
con tu rancio sabor de villancico; | 
bíblicamente buena. ¡Oh Nochebuena! 
del Niño Dios, del buey y del borrico. 


No es el “Repertorio Americano” re- 
vista de círculo; es tribuna abierta a 
los cuatro vientos del espíritu. Por lo 
tanto, los que en ella quieran colabo- 
rar opinan con suma libertad. Sin que 
eso implique que su editor haga propias 
todas las opiniones ajenas o se haga 
responsable de las mismas. 


40 


Noticiario 


De Nueva York nos escribe un buen 
amigo lo siguiente: | . 


«Quizás le agradará a Ud. ser el 
primero en dar la noticia de que la 
Literary Review, semanario de Nueva 
York, hace la revista del libro de 


D. Luis Felipe González, Historia de - 


la influencia extranjera etc. Dice que 


la «industria y la paciencia del autor 


es nada menos que colosal» y concluye 
diciendo que «en la historia del Pan- 
americanismo ese libro debe llenar 
siempre un valioso y distinguido sitio. 
Debería estar en toda biblioteca de los 


Estados Unidos, tan sólo sea como un 


antídoto contra la idea popular de que 
este país explota sin piedad a las pe. 
queñas naciones hispano-americanas», 


De la ciudad de México hemos reci- 
bido dos nuevas revistas, índice ambas 


de las preocupaciones ideológicas y pa- 


.trióticas que mueven el ánimo de la 
hermosa juventud universitaria mexi- 


cana. Mensuarios ambas. Son ellas: 
Vida Mexicana, revista de ideas; y 
La Falange, revista de cultura latina. 
Los Srs. Lombardo Toledano y Cosío 
Villegas, entre otros, dirigen la pri- 
mera. El poeta Torres Bodet, la se- 
gunda. 

A las dos les teudemos ambas ma.- 
nos en apretón cordial y les deseamos 
vida larga y fecunda. 

Por lo que tenga de estímulo y de 
ejemplo para los más jóvenes, repro. 
ducimos estos conceptos de Vida Me- 
xicana en su primer número: 


UNA EXCEPCION 


Todo el mundo lo sabe y lo repite: los 
hombres hablan más de lo que debieran y 


hacen menos de lo que debieran. Sin em- 


Píldoras laxantes, hepátic 
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bargo, alguna vez—oasis en el desierto-—- 
se halla uno con excepciones al vergonzoso 
principio. 

Cuántas veces no hemos oído de labios 
centroamericanos largos discursos de lamen- 
tación sobre El Salvador, Nicaragua o Gua- 


- temala. Bien pocos han hecho por sus res- 


pectivos países algo que valga la pena. Pero 
ni siquiera aprovecharon el tiempo consi- 
guiendo una cultura que los dignificara a 
sus propios ojos. Y son justamente los cen- 


- troamericanos quienes hacen mayor número 
de versos en loor de la «Raza» y del «Ideal». 


En medio de este hablar y no hacer existe 
un hombre casi desconocido en México y 
muy censurado en Centroamérica: don Joa- 
quín García Monge, editor del REPERTORIO 
AMERICANO, revista única continental que 
existe entre nosotros. García Monge, con 
regularidad, en silencio, es decir, con las 
dos virtudes del hombre que asciende, pu- 


blica su revista, y alguna vez tiene que su- 


frir porque sus fondos particulares no alcan- 


Cabos 


Wm. H. Vanderbilt, hijo de Alfredo Van- 
derbilt, ahogado en el Lusitania, y biznieto 
de Wm. H. Vanderbilt, quien era hijo del 
Vanderbilt original, tendrá veintiún años 
de edad el viernes y recibirá la fortuna que 
le dejó su padre. 

¿Cuál es la diferencia que hay entre obte- 
ner la fortuna a la edad de veintiún años, 
después de esperarla rodeado por la adula- 
ción y las intrigas de los amigos y obtener 
esa fortuna a los diez años? No mucha pues 
el promedio de los hombres. 


¿Cuántas dificultades se ponen a un 
hombre cuando su padre le coloca diez, 
veinte o cien millones de pesos en el banco, 


- a su nombre? Hs como colocar un peso de 


250 libras en un caballo de carrera joven! 
Algunos caballos pueden correr con ese 
peso, pero el mejor no puede ganar carrera 
alguna con él. 


El afectuoso padre al irse a la tumba, dice 


a su hijo: «Agradécemelo, hijo. El mayor 
trabajo que tendrás en tu vida será firmar 


tu nombre al pie de un cheque». 
Difícil para el hijo, pero útil en dos for- 
mas. Primero los hombres trabajan dura y 


- átilmente para dejar a sus hijos dinero, y 


segundo, dejando dinero en esas condi- 
ciones, se puede tener la seguridad de que 
pronto volverá a la multitud de la que fué 
obtenido originalmente. 


HACE unas cuantas semanas tan sólo, esta- 


ban parados noventa mil hombres en los 


campos carboníferos de Pennsylvania. Ahora 
nueve propietarios de minas están buscando 
en las ciudades hombres suficientemente 
fuertes para el trabajo en las minas, prefi- 
riendo a los extranjeros. 

Ha ahí cómo nosotros dMcigiaioo nuestro 
«gran sistema industrial.» Luchas, huelgas, 
ociosidad y pérdidas. Después escasez, falta 
de mano de obra, criminalidad y precios 
elevados. Y el pueblo pagando siempre la 
cuenta. No podrían soportarlo tan eco 
mente en algunos países. 


 _ _ _ _ = 


REPERTORIO ÁMERICANO lleva y trae a 
todas las gentes de pluma los mejores ar- 
tículos que se escriben en lengua española. 
El periódico, tiene, además, un sentido más 
alto: cada vez que uno espera que al igual 
de muchos otros esfuerzos, REPERTORIO va 
a desaparecer, llega con su sellito morado: 
«Regalo del editor», para darnos aliento en 
las grandes empresas. 

Por eso, si a alguna clase de prensa de- 
biéramos saludar, sería a esta revista. 


La Revista de Filosofía, que dirige 
el ilustre Dr. Ingenieros, en su entre- 
ga de noviembre de 1922, publica un 
largo y documentado estudio de nues. 
tro compatriota don Luis Felipe Gon- 
zález. Se titula: Lvolución 
de Costa Rica. 


sueltos 


NosSo'TROS hablamos de los «grandes hom. 


, bres» desde Gladstone a Clemenceau, desde 


Matusalén a Chauncey Depew. Considera. 
mos a Mrs. Felton la gran anciana de Geor- 
gia, que tiene ochenta y siete años, y la 
primera de su sexo que ocupa un escaño en 
el Senado de los Estados Unidos. Ella des- 
cribe el incidente de su presencia en el 
Senado por un día, como «incidente histó- 
rico y romántico». Todos los ancianos juntos 
no podrían formular una descripción mejor. 


Las viejas y extrañas religiones desen- 
vuelven la utilidad en nuevas y extrañas 
formas. El mundo temía que Turquía y Ru- 
sia pudieran unirse, controlaran los Darda- 
nelos entre ambas, para controlar la paz o la 
guerra en el Mediterráneo. Pero el nuevo 


Califa, soberano de los fieles mahometanos, 


dice que el Corán prohibe el comunismo. 


Por tanto, Turquía no puede hacer una 


alianza militar con la Rusia comunista. 

Abdul Medjid, el califa, dice que el Corán 
reconoce la propiedad privada. Mahoma 
ciertamente la reconocía, porque su esposa, 
la ahorradora viuda, tenía muchas propie- 
dades y él las valoraba. 

Sin embargo, Medjid podrá vivir para ver 
que hay dos o tres formas de leer el Corán, 
como las hay para e. otros documentos 
antiguos. 


Lo bueno que hacen los hombres, vive 
después de que ellos mueren. El dinero que 
los hombres ganan, trabaja después de su 


- muerte. El doctor Vonbuck dedicó su vida 


a combatir la tisis. Al morir deja la fortuna, 


casi un millón de pesos, para que continúe 
la lucha. 


Cuando pasen los años y su nombre haya 


sido olvidado, estarán todavía tabejendo 


esos pesos. 
A centurias de EPs del momento 


“actual, cuando el nombre de Rockefeller haya 


sido olvidado, o sea recordado tan sólo por 
aquellos que recuerdan a Jacques Coeur, el 


Rockefeller francés del siglo xv y los millo- 
nes que hizo Rockefeller hayan desapareci- 
do, aún su dinero estará trabajando a través 
de los conocimientos científicos que esos 
pesos han desarrollado. | 

Todo labora hacia el progreso. Rockefeller 
no lo sabía cuando comenzó a ahorrar su 
«primer peso» y se dió cuenta de que «debía 
haber bastante en el petróleo», que su tra- 
bajo limpiaría de plagas a la China y a las 
riberas del Ganges, eliminaría la fiebre por 
medio de la limpieza y lo más importante de 
todo, por medio de la educación del pueblo. 

HAN sido extraídos cincuenta cadáveres de 
la mina Reilly, en Pennsylvania. Treinta 
cadáveres más se encuentran en la mina. 

Cuando la explosión relató lo que había 
acontecido, las mujeres de la aterrorizada 
región minera se reunieron a la boca de la 
mina y durante horas de rodillas, oraron 
bajo la lluvia. Ahora están sacando, para 
ellas, los cuerpos muertos. 

Ese cuadro de las mujeres orando dice lo 
que es la miseria y debiera interesar a aque- 
llos que «no quieren que se les moleste con 
el problema de un salario suficiente para 
la vida.» 

Para aquellos hombres y para muchos 
otros un «salario suficiente para la vida», se 
convierte repentinamente en un «salario 
mortal». Debía haber unos cuantos pesos 
para esas mujeres que oraban, y para sus 
hijos. 

VÍCTOR H. Arnold, en un tiempo Presiden- 
te de un banco en Wisconsin, está predican- 
do, todas las mañanas de los domingos, en 
el Ayuntamiento de Nueva York, habiendo 
abandonado los negocios. Se pide a todos 
los pobres y dolientes, que acudan a él. Eso 
es hermoso e impresionante. 

Pero de eso a algunas de las muestras de 
desinterés religioso de que usted habrá teni- 
do noticias, hay una larga distancia. Buda, 
en una de sus encarnaciones, se apareció. en 
la tierra como una liebre. Vió a un pordio- 
sero muriéndose de hambre, sentado ante 
unos leños ardiendo. 

Inmediatamente saltó al fuego, para asar- 
se, de modo que el pordiosero pudiera co- 
mérselo. Pero antes de saltar se «sacudió 
tres veces», a fin de quitarse de encima to- 
dos los bichos que pudiera tener. No quería 
sacrificarlos. Ese ejemplo de lo que usted 


pudiera llamar, en realidad, amor a sus se- 


mejantes, usted puede encontrarlo en una 
nota marginal del admirable libro de William 
James acerca de la experiencia religiosa. 


A. BRISBANE 
(El Mundo, La Habana). 


ECTOR amigo: ¿Á usted de veras le gusta 
el REPERTORIO? Pues consígale un 
suscritor más, un aviso más. Es el mejor 
servicio que puede hacerle. Como también 
indicarle las personas que podrían recibirlo, 
Nos cabe el derecho de tanteo con ellas. 


| | 
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El homenaje de Madrid a Rubén Darío 


La Glorieta del Cisne 
convertida en Glorieta de Rubén Darío 


UNA_CARTA DE DON 
FRANCISCO GRANDMON- 
TAGNE. 


«Excelentísimo señor conde | 
del Valle de Suchil. 


M: distinguido e ilustre señor: Doy 
a usted las más rendidas gracias 
por el alto honor que me concede al 
invitarme a dirigir la palabra a los 
niños de Madrid, con ocasión de la 
próxima Fiesta de la Raza. — ==>. —- 

Felicítole por la bella idea, aunque 
no pueda hacer lo mismo por la elec- 
ción del hombre para realizarla de un 
modo plausible. Todos nuestros anhe- 


los morales y prácticos en relación con 


América serán siempre vaguedades 
caóticas, sin base espiritual, mientras 
no surja en España una honda emoción 


- americana. Y ella ha de empezar por 


la infancia, despertando en su espí- 
ritu el fervoroso entusiasmo por una 
herencia histórica como no la tiene 
ningún pueblo de la tierra. 

La causa de que sea débil el pulso 
de España radica en su falta de con- 
ciencia histórica, en la ignorancia de 
la magna estela que el ímpetu vital 
del siglo xv1 dejó para todos los siglos 
futuros. 

Esta falta de conciencia histórica 
es la mayor calamidad de España, el 
manadero central de todas sus desdi- 


- Chas, el origen de todas sus cegueras 


y la causa de la congelación de su 
pulso. El solo nombre de América 
debiera hacer vibrar a toda España en 
su anhelo perenne de conocimiento, 
punto de arranque de nuestras posibi- 
lidades espirituales y económicas en 
los florecientes pueblos de Ultramar. 

Pero España está como desasida es- 
piritualmente de su obra fundamental, 
de la única que ha de durar cuanto 
dure la vida planetaria. ¿Qué causas 
de sociología colectiva pueden haber 
determinado la larga indiferencia de 
España en este punto sublime de su 
historia? No puede achacarse en abso- 
luto a la ignorancia del pueblo. Mayor 


que el analfabetismo de España es el | 
- y sin embargo, en esta 


de Portugal, 
nación, tan henchida de sentimientos 


-históricos, la vida del Brasil es fami- 


liar a todo el mundo. 


Nunca he podido explicarme que 


nuestras clases cultas y nuestros hom.- 
bres públicos permanezcan—con muy 
raras excepciones—indiferentes y en 
una ignorancia supina y vergonzosa 


respecto a todo un continente, cuyo 


protoplasma humano deriva de la san- 
gre española. ¿Se imagina usted en 
un estado de ignorancia equivalente a 
los estadistas y gobernantes ingleses 


en relación con los Estados Unidos? 


Esta falta de anhelo, de conocimiento, 
de conciencia histórica, de emoción 
racial, de sentido americanista, de 
visión del porvenir, constituye la 


RuBÉN DArío 


prueba concluyente de lo corto “de 


talla mental, espiritual y cultural que 
es nuestro medio político. ¡Y hablan 


algunos de la expansión 'de nuestro 


espíritu en América! ¿Dónde está el 
elemento expansible? ¿Dónde está el 
espíritu? 

Hay que crearlo. Y atina usted en 
el procedimiento empezado por incul. 
car en los niños el sentimiento ameri.- 
canista, que equivale a despertar su 
conciencia histórica. Necesario es 
emprender de nuevo el descubrimiento 
de América, no un descubrimiento 
geográfico, como fué el primero, sino 
social, histórico, espiritual, mercantil, 
financiero, que permita luego dar vir- 
tud de presencia en el continente a 
las actividades peninsulares. Hay que 
descubrir nuevamente América; pero 
se da el caso insólito y absurdo de 


que el pueblo descubridor es quien 
menos la conoce en el momento pre- 
sente. Y este nuevo descubrimiento 
ha de ser obra de la generación que 
ahora es infancia. La nuestra, la de 
los hombres actuales, está desorbitada 
en este punto, el más trascendental 
para el porvenir de España. 

Lamento mucho, señor alcalde, no 
poderle acompañar en su patriótico y 
bien orientado intento. Nosoy orador. 
Además, yo no sabría hablar sin cier- 
ta indignación ante el bárbaro atraso 
de España por lo que toca al conoci.- 
miento de América. Y no creo que la 


Indignación sea el tono apropiado 


para los oídos infantiles. Por último, 
múltiples obligaciones periodísticas y 
literarias en España y América me 
tienen amarrado a las cuartillas. 

Mi gratitud nuevamente por el ho: 
nor de asociarme a su plan. Y mis 
mejores votos porque logre usted des.- 
pertar en los niños españoles la con- 
ciencia histórica . que falta en los 
hombres. 

Con mi'adhesión a su bid obra 


envíole mi respetuoso y cordial salu- 
do». 


(El Sol, Madrid) 


EL DISCURSO DE AL- 
FONSO REYES. 


«POR delegación del excelentísimo 
Sr. D. Mario García Kohly, ministro 
de Cuba (a quien corresponde el de. 
recho de antigiiedad)— dijo—, toca al 
representante de Méjico la honra ina- 
preciable de dar las gracias al Ayun- 
tamiento de Madrid, en nombre del 
cuerpo diplomático hispanoamericano 
— y seguramente interpretando el sen- 


tir de tantas naciones—, por la consa- 


gración que acabáis de hacer, señor 
alcalde, de la glorieta del Cisne, al 


alto poeta de los cisnes. 


Pero habéis pronunciado, junto al 
nombre de Rubén Darío, otros nom- 
bres, para los americanos sagrados, 
que arrebatan mi atención a otra parte. 
Felicitémonos porque nos ha sido 
dable presenciar la hora en que las 
glorias de América pueden redundar 
en gloria de España. Renuncio a evo- 
car siquiera la enorme suma de esfuer- 


zos de comprensión que a uno y otro 
lado del mar han hecho falta para que 


sea posible proponer, en la capital del 
orbe hispano, homenajes y recuerdos 
a los padres de América. Sois, espa- 
ñoles, ejemplares en la cordialidad 
generosa ¡al ¡reconocer y aceptar los va- 
lores humanos definitivos, así sean los 
del otro campo, y, segán acabamos de 
verlo por la vibrante carta de Grand- 
montagne, la misma severidad exce- 
siva que adoptáis para juzgaros a 
vosotros mismos — heroica condición 
crítica de la mente, que alguna vez 
ha sido explotada en contra vuestra—, 
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se convierte en un extraño y viril des. 
prendimiento, casi impolítico en oca- 
siones, siempre conmovedor y valien- 
te, para reconocer, cuando es justo, 
la grandeza del contrincante. Habéis 
hecho, en la larga Historia, un viaje 
a la tierra de las ambiciones y los po- 
deres. Y estáis de regreso, entre el 
asombro de los que no siempre acier- 
tan a entenderos, con una filosofía 
sencilla, en que muchas veces las 
contradicciones se avienen, formando 
una síntesis moral superior a los ex- 
travíos que todavía están costando a 
los pueblos lágrimas y sangre. 

¡Feliz acuerdo el de consagrar en la 
Fiesta de la Raza un homenaje a la 
memoria del mayor poeta de la lengua 
durante los últimos siglos! Su nombre, 
desde hoy, queda incorporado a la vida 
diaria, callejera, de vuestra graciosa 
ciudad. Y por justa paradoja y com. 
pensación, he aquí que convertís al 


solitario, al desigual, al rebelde y al. 


tivo genio, al pecador torturado y ele- 
gante, al león entre tímido y bravío, 
que de pronto se acobardaba y de 
pronto comenzaba a rugir; al melan- 
cólico que cruzaba la vida «ciego de 
ensueño y loco de armonía»; al hijo 
terrible de un continente que es todo 
él un grito de insaciados anhelos, a 
nuestro Rubén Darío, el menos muni- 
cipal de los hombres, en algo tan be- 
néfico y manso como un genio muni- 
cipal. Acógelo la divinidad que reina 
en las plazas y en las calles, y nosotros 
—buenos hijos de Roma —saludamos 
con ritos públicos, bajo el cielo de 
otoño, al héroe mensajero de las pri- 
maveras americanas. 

La obra de Rubén Darío fué obra de 
concordia latina. América, desde la 
hora de su autonomía, venía padecien- 
do las dos circulaciones contrarias del 
ser que se arranca de la madre. Y mien 
tras, por una parte, la expresión del 
alma española se purificaba en los 
mejores gramáticos que ha tenido la 


_lengua—los americanos Andrés Bello, 


Rufino José Cuervo, Rafael Angel de 
la Peña, Marco Fidel Suárez—, por 
otra se dejaba sentir una honda con- 
moción de sublevaciones más que ju: 
veniles: «¡Desespañolicémonos!», gri- 
taba el argentino Sarmiento. t¡Deses- 
pañolicémónos!», gritaba el mejicano 
Ignacio Ramírez en controversia contra 
vuestro gran Castelar... Estos no eran 
independientes; no están aún desarti- 
culados del centro hispano; eran toda- 
vía hijos adolescentes que se alzan 
contra las tradiciones y costumbres 
caseras, por su misma incapacidad de 
reformarlas a su gusto. Más tarde 


- llegará la hora adulta, la hora en que 


el americano puede amar a España 
sin compromisos, sin explicaciones 
y sin protestas. La hora en que, 
sintiéndose otro, el hombre se siente 
semejante a sus familiares y como 


justificado en ellos. Los dioscuros ame. 
ricanos, Rubén Darío y José Enrique 
Rodó, trazan, en trayectorias geme 
las, esta elocuente declinación hacia 
España. Habéis escogido la más alta 
realización de América para sellar, 
con su recuerdo, la Fiesta de la Raza, 


y resulta que, de paso, habéis esco- 


gido el nombre de aquel en quien con 


más plenitud se expresa esta voluntad 


de amor a España por parte de una 
América ya emancipada y ya cons- 
ciente de sus destinos. Porque ya no 
está a discusión —sino entre los ne- 
cios y los sordos—el radical casticismo 


de Rubén Darío. «Francesismo», se 


ha dicho. Y es verdad, porque Rubén 
Darío trajo a la masa de la lengua es- 
pañola, trajo a la atmósfera del alma 
española cuanto el mundo tenía en- 
tonces que aprender de Francia. Acaso 
su condición de hijo de América le 
ayudaba a dar el salto mortal del es. 
píritu. Nicaragua pesa sobre la mente 


mucho menos que España, y fué uno 


de los hijos más pobres el que se echó 
al mundo a conquistar, para toda la 
familia, las cosas buenas que entonces 
había por el mundo. Y un día volvió 
—hoy así lo vemos —cargado y relu.- 
ciente de joyas, como un rey de fá- 
bulas. | 
En la gran renovación de la sensi.- 
bilidad española, que precipita a Ame- 
rica sobre España —donde España 
puede ya sacar el consuelo de sen- 


tirse reivindicada por los mismos a 


quienes se pretendía presentar como 
víctimas del error hispano—, Rubén 
Darío desató la palabra mágica en que 


todos habíamos de reconocernos como: 
herederos de igual dolor y caballeros 


de la misma promesa. 

Poeta sumc, hombre vertiginoso, 
alma traspasada de sol, tramó con lo 
más íntimo de sus ternuras y lo más 


- atronador de sus furores la escala de 


hexámetros de oro, el himno de espe- 
ranza más grande que vuela sobre las 
alas de la lengua: 


«¡Inclitas razas ubérrimas, 

sangre de Hispania fecunda! 
¡Espíritus fraternos, 

luminosas almas, salve!» 


(El Sol. Madrid). 


DE UNA CARTA DE 
- LUIS G. URBINA 


EN esta plaza *?, a contar de ayer, 
está otro; un recién llegado. Es un 
lírico magnífico, el primero de su ge- 


.neración, el maestro de su tiempo. 


Ninguno, como él, ensayó con más 


penetración estética las formas del 
verso. Para ninguno fué más dúctil, 
más blanda, más alada y coruscante, .. 


(1) La Plaza del Cisne. 
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la palabra. Con ella hizo prestigios de 
arte: levantó arcos de triunfo, coluna- 
nas votivas, monumentos heroicos, y 
al mismo tiempo labró ánforas «lelica- 
das, esculpió mármoles gloriosos, mo- 
deló finos tanagras. En este soberano 
estilista había un sensual, un genio 
voluptuoso, dotado de un tempera- 
mento tan maravillosamente sensible, 
que se estremecía, vibraba a la más 
insignificante sensación, a la más pe- 
queña emoción. Honda conciencia hu- 
mana, alma agudizada y comprensiva, 
que miró siempre desde lo alto. Cuanto 
sintió, cuanto aprendió, cuanto meditó 
este creador de arte, lo dibujó en la 
corriente diamantina de su lírica. Por 
eso fué proteico, multiforme, polí. 
fónico, muy antiguo y muy mode 
audaz y cosmopolita. En la Métrica y 
en la Fonética fué, acaso, más que un 
innovador, un sabio reconstructor. 
Abrevó en todas las literaturas, escu- 
chó todas las armonías, admiró todos 
los panoramas. Era un sediento y libó 
en todos los vasos: un curioso, y atisbó 
en todas las gentes y en todas las co- 
sas; un enamorado, y amó todas las 
sensaciones. 

Sin entregarse, a ciegas, a Afrodita, 
rindió culto a Dyonisos. No por eso 


dejó de ser creyente de Dios, medroso 


del más allá, y aún aterrorizado soña- 
dor de apariciones y vestigios. De 
cuando en cuando sentía el soplo del 
misterio. La realidad circundante se 
transparentaba para él, y le hacía con- 
templar los términos espirituales de la 
existencia. Por eso, a instante, su poe- 
sía tiene sentido esotérico. En el poeta, 
aparece el visionario. 

Y no obstante, es él un artista, de 
ponderación, de equilibrio. Está lleno 
de salud estética. Es nuevo siempre, 
nunca rebuscado. Se ha nutrido de 
muchos jugos; pero las rosas de be- 
lleza que produce son de su propio 
rosal. La arquitectura de su versifica- 
ción tiene una innegable originalidad, 
así se marquen en ella los arcaicos li. 


neamientos: del primitivo juglar, del - 


mester de clerecía, de los trovadores 
del siglo xv, de los bucólicos italia- 

nizantes, como se diseñen las decora- 
- ciones suntuosas y extrañas de los 
poetas franceses: Mallarmé, Verlaine, 
Banville... Ah, pero jamás deja de ser 
él, desde la elocuencia contenida de 
sus odas civiles, en las que hay áureas 
resonancias de hexámetros, y relam- 
pagueos huguianos, hasta los jugueti- 
llos madrigalescos que le inspiró su 
galantería, y que son a modo de vasos 
frágiles que trascienden a perfume de 
gracia. 

No es tal vez la suya obra amplia y 
caudalosa en la que por entero se halle 
contenido su genio. Mas posee rasgos 
sólidos, definitivos, eternos. ¿Incon- 
cluída? ¡Que importa! Imperecedera. 


La existencia de Rubén Darío en 
España, dejó huellas anecdóticas, que 
sus amigos de aquí conservan como 
sagradas reliquias. 

Porque este artista superior era un 


hombre adorable. Sencillo y reconcen- 


trado, serio de mirada, sobrio de vo- 
cablos, solía llegar, en la intimidad, a 
la confidencia y a la expansión espiri.- 
tual. Sus actos se caracterizaban por 
cierta inocencia, por cierta inexpe- 
riencia para distinguir el mal y com. 
prender el engaño, y por una orienta- 
ción continua hacia la bondad, la 
generosidad y la piedad que arrojaban 
polvo de astros en la suave penumbra 
de sus faltas. La memoria del poeta 
americano es amada y evocada por 
quienes departieron con él acerca de 
la belleza y de la vida. la muerte 
ha envuelto en velos inmaculados esa 


memoria, como una madre que arropa 


su niño para que duerma tranquila: 


mente. 
* * 


En eso y en más pensaba yo, mien- 
tras disponía el ánimo para otra admi.- 


ración, no ya a los muertos, sino a un 


vivo, a una fuerte y elevada mentali. 
dad en ascensión: Alfonso Reyes. 
La arenga de este predilecto amigo 
mío es una pequeña joya de pensa- 
miento y sentimiento, una hermosa 


síntesis crítica impregnada de cordial 


emoción. Tiene la robustez y el calor 
de la juventud y la firme serenidad de 
una cultura sólida. El triunfo del re- 
presentante de México fué grande. 
Me conmovió. 


Madrid, octubre de 1922. 


(Excelsior. México). 


alma latinoamericana 
y su símbolo heroico 


Discurso de José Vasconcelos en las fiestas centenarias del 
Brasil. La entrega de la estatua de Cuauhtemoc al Brasil, descrita 
Maximiliano Grillo. 


Río de Janeiro, septiembre 18: 922. 
Señor doctor don Eduardo Santos, 
Bogotá. 


ECIBA mi cordial saludo. 
medio de las fiestas espléndidas 
con que Río de Janeiro celebra el primer 
Centenario de la Independencia' del Brasil, 
hago un breve paréntesis para recordar al 
inmejorable amigo. 
Esta maravillosa ciudad de luz, de follajes 
y de panoramas hermosos, está engalanada 
como una Sulamita que espera a Salomón en 
su carro de oro y pedrerías. 
Las fiestas sociales, es decir, las recepcio- 


nes en Embajadas, los bailes de centenares 
de danzantes, no me entusiasman. En cam- 


bio, la revista naval, efectuada por $. E. el 
Presidente de la República, a bordo del 
acorazado «Barroso», en la bahía de Guana- 
bara y la solemne entrega, hecha por el 
Embajador mexicano, de la estatua del indio 
Cuauhtemoc, el bravo azteca, quien hizo 
doblar en la «noche triste» la cabeza de Her- 
nán Cortés, me han dejado impresión du- 
radera. 

Le envío el discurso que pronunció el se- 
ñor Vasconcelos al ser descubierto el bronce 
del guerrero indígena, para que lo repro- 
duzca en HL, TIEMPO, si el material cotidia- 
no le da espacio. 

Me parece Vasconcelos una personalidad 
de hermoso relieve original. Es un pensador 
joven, de grave ceño y que, se diría, sólo 
vive para sus propios pensamientos y sus 
íntimos ideales. 


Contestó el discurso del estadista mexi- 
cano el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores, doctor de Azevedo Marques, en so- 
brias y discretas palabras. Mientras éste leía, 
entre el trepidar vertiginoso de los aviones 


que volaban sobre el «recanto de la bahía» 


de Guanabara, observaba yo cómo hervían 
el pensamiento y la emoción en los ojos 


azules del doctor Epitacio Pessoa, Al termi-. 


nar el doctor de Azevedo Marques el señor 
Presidente, en un portugués broncíneo y 
musical, empezó una oración elocuentísima, 
llena de razones solemnes y patrióticas. 
Como yo hasta entonces no había tenido la 
fortuna de escuchar al más perfecto de los 
actuales oradores brasileros, no perdí una 


palabra del hermoso discurso, improvisado 


ante aquel sitio encantado de Río. 

La estatua es digna del héroe; y Vascon- 
celos y el doctor Pessoa, dignos de Amé- 
rica. 

Los doscientos diplomáticos que rodeá- 


bamos al señor Presidente, olvidándonos,. 


quizá, del enojoso protocolo, aplaudimos al 
Presidente del Brasil, como si nos hallára- 
mos entre camaradas. 

Si el dolor-—que dijo un noble espíritu— 
hace iguales a los grandes corazones, la 
elocuencia tiene el dón de igualar los espíz 
ritus, y el más grande y el más pequeño 
vibran al unísono. 
* Su afectísimo amigo, 


MAX GRILLO. 
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- DISCURSO DE JOSE VAS- 
CONCELOS 


Excelentísimo señor 
señores: 


Ñ cabe la altísima honra de ofre- 
cer al Brasil, a nombre de Méxi- 
co, esta estatua de nuestro mayor 
héroe indígena, del héroe que está 
más cerca del corazón mexicano. -Un 
héroe fracasado, si sele ve desde el 
punto de vista de los que sólo recono- 
cen el ideal cuando se presenta en el 
carro de la victoria, domeñando alti- 
veces y aplastando rebeldías; mas para 
nosotros, un héroe sublime, porque 
prefirió sucumbir a doblegarse, y por- 
que su memoria molestará eternamente 
a los que tienen hábito de halagar al 
fuerte, y son esclavos incondicionales 
del éxito en cualquiera de sus míseras 
formas. Un héroe del dolor vencido 
alza en este bronce su penacho enhies. 
to, su flecha voladora y su boca muda, 
sin jactancias en la acción y suprema: 
mente desdeñosa en la derrota. Se 
irgue una vez más ante los siglos, ya 
no sólo en la capital de México, sino 
también en este Brasil cordial que abre 
stis puertas a todos los pueblos, pero 
que sabe aliar su corazón a la justicia 
y al derecho, al heroísmo y la bondad. 
El bronce del indio mexicano se apoya 
en el granito bruñido del pedestal 
brasilero; dimos bronce y nos apres- 
tastéis roca para asentarlo y juntos 
entregamos en estos instantes las dos 
durezas al regazo de los siglos para 
que sean como un conjuro que sepa 
arrancar al destino uno de esos raptos 
que levantan del polvo a los hombres 
y llenan los siglos con el fulgor de las 
civilizaciones; el conjuro creador de 
una raza nueva, fuerte y gloriosa. 
¿Por qué deseamos partir de este 
símbolo? ¿Qué es para nosotros este 
indio que hoy se levanta orgulloso en- 
tre el fausto de gentes que no son 
suyas? La historia de Cuauhtemoc es 
breve como un episodio y *resplande- 
ciente como una ráfaga divina: una 


de esas majestades que hacen enmude- 


cer al poeta, callar al filósofo y ante 
las cuales sólo el narrador procura en- 


sayar un canto que imite el ritmo del 


maravilloso suceso humano. Sabéis la 
historia: los conquistadores, el con- 
quistador, el más grande de todos los 
conquistadores, el incomparable Her. 
nán Cortés, que vencía con la espada 
y convencía con la palabra, después 
de su audacia gloriosa de quemar bar- 


cos para encadenar victorias, avanzaba 


con grandes ejércitos, iluminado por 
la aureola de las leyendas. 
ques indígenas que pretendían resistir. 
le caían aniquilados por el fuego 
sagrado de armamentos inauditos, que 
servían a los conquistadores como si 
fuesen hijos del mismo Dios Sol que 
ilumina la tierra. 


Los caci- 


Veracruz, Tlaxcala, media docena 
de reinos limítrofes se habían decla- 
rado vencidos y habían puesto sus 
ejércitos a disposición del vencedor y 
el mismo Moctezuma, el orgulloso 
monarca, lo recibía en la capital azteca 
y le entregaba su palacio y le prestaba 
vasallaje. Era la civilización nueva 
que avanzaba, la raza de los fuertes, 
la raza de los semidioses, que invadía 
sin remedio y aniquilaba para siempre 
la antigua, la orgullosa raza conquis- 


tadora mexicana! Y los hombres avisa- 


dos del Imperio azteca, los que corres.- 
pondían a lo que hoy se llama la gente 
sensata, los egoístas, los pusilánimes, 
los ingenios sin corazón, proclamaban 
que la resistencia era inútil y mejor 
plegarse a lo inevitable y entregar las 
tradiciones y los ideales propios a la 
voluntad del más fuerte para que for- 
jase a su antojo, tal y como todavía 
tantos exclaman ante el avance de to. 
dos los fuertes. Pero un héroe es un 


-hombre que tiene la audacia de rom- 


per toda esta maraña de pensamientos 
cobardes, para poner en Ddbra el im- 
pulso interior de la justicia divina. Lo 
mismo si triunfa que si cae vencido, 
el héroe es ímpetu sincero y noble 
arrogancia. Impetu que niega y anula 
los hechos si los hechos son viles, y 
arrogancia que desafía la adversidad 
si la adversidad derrota al ideal. Es 


la raza invencible de los hijos del 


Sol, decían los timoratos, y entonces 
Cuauhtemoc se puso a matar hijos del 
Sol y exhibía a los muertos con escar- 
nio para que el pueblo viese que los 
cobardes mentían. Y usando de su ca- 
lidad de príncipe y del poder que había 
en su alma férrea, logró sugestionar 
a algunos de los suyos, reunió a los 
jóvenes, formó falange "y empezó la 
lucha desigual, la lucha eterna y sa: 
grada del débil que posee la justicia 
contra el fuerte que la reemplaza con 
sus conveniencias. Lucha que aunque 


—  _ _ _— Q»z»P 


sea desesperada y oscura, debe siempre 
aceptar el débil porque es el espíritu 
quien impone las normas y porque 
tiene el dón de repercutir en el tiempo 
y a veces trueca la amargura en dicha 
y la derrota en triunfo. 
Todo esto, sin filosofías, 
Cuauhtemoc en la página elocuente 


de sus arrebatos, y fué con' la ironía . 


y la prédica, con el desdén y la vio- 
lencia, forzando combates, befando a 
Moctezuma como a un traidor —por- 


que hay ya un traidor en todo el que 


transige con la injusticia—, y retando 
a Cortés, y por fin venció a Cortés, lo 
destrozó, lo arrojó fuera de la ciudad, 
y lo hizo llorar sus pérdidas en la cé- 
lebjge «Noche Triste» del gran Con- 


quistador. Noche memorable en que 
- Cortés debe haberse sentido hermano 


de su gran enemigo, hermano por la 
grandeza y el dolor, y también porque 
desde entonces quedó escrito que en 
las tierras de Anahuac no sería una 
sola raza la vencedora, sino dos razas 


en perenne conflicto, hasta que la Re. 


pública viniese a poner término a la 
pugna, declarando que el suelo de 
México no es ni será propiedad de un 
solo color de la tez, ni de dos razas 
solas, sino de todas las que pueblan el 
mundo, siempre que amolden sus vo: 


al ritmo secular indo-español. 
Todo este proceso del futuro pasó 


sin duda en forma confusa, por la 


mente de aquellos dos héroes en la 


célebre noche en que el indio vió llorar 
al español, y el destino siguió su mar- 
cha inflexible que arrastra a los hom- 
bres, y Cortés volvió con todos sus 
aliados y compañeros y después de un 
sitio prolongado y cruento capturó la 
ciudad y a Cuauhtemoc y lo llevó al 
tormento para arrancarle el secreto de 
los tesoros reales, y Cuauhtemoc, como 
sabéis, aprovechó la ocasión para ha.- 
cer una célebre frase, y finalmente, 
cuando ya prisionero y vejado, era 
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conducido al cadalso y el fraile que le 
acompañaba le prometía el cielo si 
abrazaba la fe de sus vencedores, 
Cuauhtemoc le preguntó si a ese pa- 
raíso de que hablaba el fraile iban 
también los enemigos de su patria, y 
habiéndosele contestado afirmativa- 
mente, el indio repuso: «Entonces, 


"Padre, yo no voy al paraíso», y estas 


fueron las últimas palabras que dijo, 


- y con Cuauhtemoc desapareció para 


siempre el poderío indígena. 

Tal es la simple y férrea historia del 
héroe para quien os pedimos la hospi.- 
talidad de esta playa abierta al mar y 
apoyada en la montaña, es decir, por 
el frente la libertad de todos los cami.- 
nos, pero en la base el granito en que 


labra su futuro la nueva raza latina 


del continente, una en la sangre y en 
el anhelo, en el dolor y en la dicha. 
Tal es el símbolo que entregamos a 
vuestras miradas de todos los días, y 
que pretendemos quede enraizado en 
vuestra propia tradición para que en 
ella signifique lo que hoy significa en 


- la nuestra: la certidumbre de la pro- 


pia conciencia y la esperanza de días 
gloriosos. Pues este indio es para nos- 
otros representación de la rebeldía de 
la conciencia; de la crispación del 
brazo ofendido, pero también el alarde 
de la mente. Cuauhtemoc renace por- 
que ha llegado para nuestros pueblos 
la hora de la segunda independencia, 
la independencia de la civilización, la 
emancipación del espíritu, como coro- 
lario tardío, pero al fin inevitable, de 
la emancipación política. 

El primer siglo de nuestra vida na. 
cional ha sido un siglo de vasallaje 
espiritual, de copia que se ufana de 
ser exacta, y esta era la hora no de la 


regresión, pero sí de la originalidad 


conciente; de una originalidad que 
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aunque fuese vencida en la tierra, 
buscaría refugio en la mente para ex- 
pandirse, porque ni quiere ni puede 
perecer y brega porque la anima un 
impulso sagrado. 

Y esa originalidad que toda civili. 
zación verdadera trae consigo, no la 
hemos logrado en un siglo, porque nos 
ha faltado la valentía de Cuauhtemoc; 
su fe en una concepción propia del 
mundo, y su audacia para poner en 
el cielo lo que de momento no pueda 


triunfar en la tierra. 


Yo bien sé que, hoy como ayer, hay 
quienes niegan y hay quienes ignoran 
estos presagios que ya resuenan en el 
viento, estas voces de una gran raza 
que comienza a danzar en la luz-- pero 


los incrédulos de hoy, lo mismo que 


los que aconsejaban a Cuauhtemoc que 
no batiese a los españoles porque los 
españoles eran la raza superior, la raza 
civilizada... pasarán como pasaron los 
pusilánimes de antaño, sin dejar ni 
siquiera un rastro, mientras que el 
indio magnífico, el rebelde absurdo, 
se levanta orgulloso sobre la tierra de 
dos continentes. Ellos no son, así 
como los de hoy no serán mañana y 
por encima de todos resplandece la 
flecha que apunta a los astros. 
Cansados, hastiados de toda esa ci- 
vilización de copia, de todo ese largo 
coloniaje de los espíritus, interpreta- 


mos la visión de Cuauhtemoc, como 


una anticipación de este florecimiento, 
o más bien dicho: nacimiento del alma 
latinoamericana que en todos nuestros 
pueblos se ha acentuado con intensi.- 


- dad irrevocable, y miramos en su ges- 


to, unas veces el desafío y otras el 
ensueño; un anuncio remoto de esta 
vida nueva que desborda en todas las 
naciones del continente nuestro y que 


ha de verse consolidado en mentes que 


le den gloria, en corazones blandos 
que la tornen noble, y en voluntades 
firmes como el bronce azteca. 

Claro está que la nación mexicana 
en su culto por Cuauhtemoc, no quie- 
re significar un propósito de hacerse 
estrecha y de cerrar sus puertas al 


“progreso, no pretendemos volver a la 


edad de piedra de los aztecas, como no 
aceptaríamos volver a ser colonia de 
ninguna nación. Tampoco renegamos 
de Europa ni le somos en manera algu- 
na hostiles: agradecemos sus ense- 
ñanzas, reconocemos su excelencia y 
tendremos siempre abiertos los brazos 
para todos sus hijos; pero queremos 
dejar de ser colonias espirituales. 
«Independencia ou morte», dijo un 
héroe ilustre del Brasil, y el destino 
le respondió con la libertad y la vida, 
y ahora reclamamos vida propia y 
alma propia. La importación ha sido 
talvez fecunda, pero ya no es necesa- 
ria; hemos asimilado y ahora estamos 
en el deber de crear. Esto no es ren- 
cor, ni petulancia: es lozanía y es ge 


nerosidad. Inventaremos la forma se- 
gún nuestro propio gusto, y crearemos 
vida universal, pero imprimiéndole el 
ritmo que está en nuestra alma. Lejos 
de volverse rencorosa al pasado, la fle- 
cha de Cuauhtemoc apunta generosa 
al porvenir y lo invoca para que se 
someta a las normas de su augusto 
sueño; un sueño aplazado y modifica- 
do como se modifican ante la realidad 
todos los sueños: pero próximo a cum- 
plirse aún más glorioso y alto, que el 
más alto ensueño. La. historia ha divi- 
dido el continente americano er dos 
grandes razas ilustres que deben dar 
a la humanidad el ejemplo de un des. 
arrollo fraternal y fecundo. No somos 
como los norteamericanos, ni ellos son 
como nosotros, y esta diferencia inte- 
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resa al progreso del mundo, porque 
sólo el concurso de las distintas apti- 
tudes de los pueblos creadores podrá 
sentar las bases de una civilización in- 
tegral y armoniosa. 

Los norteamericanos han creado ya 
una civilización poderosa que ha traído 
beneficios al mundo. Los iberoameri- 
canos nos hemos retrasado acaso por- 
que nuestro territorio es más vasto, y 
nuestros problemas más complejos, 
acaso porque preparamos un tipo de 
vida realmente universal; pero de to 
das maneras, nuestra hora ha sonado 
y hay que mantener vivo el senti- 
miento de nuestra comunidad en la 
desdicha o en la gloria y es menester 
despojarnos de toda suerte de sumisión 
para mirar el mundo, como lo mira 
ese indio magnífico, sin arrogancia, 
pero con serenidad y grandeza; segu- 
ros de que el destino de pueblos y ra- 
zas se encuentra en la mente divina, 
pero también en las manos de los hom.- 
bres; y por eso, llenos de fe, levanta- 
mos a Cuauhtemoc como bandera y 
decimos a la raza ibérica de uno a 
otro confín: sé como el indio; llegó tu 
hora: sé tá misma. | 

La ceremonia que se verifica en es- 
tos instantes tiene para nosotros una 
conmovedora solemnidad. Somos al- 
gunos centenares de mejicanos: los 
primeros que jamás se hayan reunido 
en territorio del Brasil, y nos congre- 
gamos para hacer entrega de algo que 
es como un trozo del corazón mismo 
de la patria mejicana. En las líneas 
de esa estatua han aprendido nuestros 
soldados, .los soldados que allí véis, 
esa su rigidez estoica, y en la flecha 
del indio aprenden nuestros poetas el 
volar audaz de sus sueños, y todo lo 
que de esa fuerza pueda ser nuestro; 
todo nuestro amor infinito lo ponemos 
ahora en el Brasil generoso, en el Bra- 
sil hermano, y en la misma voz y el 
mismo acento con que proclamamos 
nuestro amor y lealtad por la patria 
del indio que aquí se queda, juramos, 
con un juramento solemne: amar al 
Brasil como una patria distante, pero 
también nuestra; juramos defender al 
Brasil, gozar en sus dichas y sufrir 
con sus penas, y llevarlo siempre en 
el pecho, tal y como esta estatua se 
queda enclavada en el corazón del 
Brasil. 


EL CONVIVIO DE LOS wiños | 


Cuentos a Sonny. Por Santiago Pé- | 


(El Tiempo. Bogotá). 


0,25 oro am. 
Tardes de Invierno. Por F. Pi y E 

Maira 0,25 » » 
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La Edad de Oro. Por José Martí. 


. Dos tomos. Cada A 0,50 » » 
Lal Cuentos de mi tía Panchita. Por 


. Edición aumentada .... 0,50 » 
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Urbanismo 
E Por EL Dr. F, CARRERA JUSTIZ 


Profesor Titular de Gobierno Municipal e Historia de las 
Instituciones Locales de Cuba 


Otro orden de actividad científica 
municipal de los Estados Unidos, es 
el desenvuelto por iniciativa particu- 


lar, en muchas ciudades, generalmente 


mediante comisiones que, para prepa- 


rar el ensanche, mejoramiento y embe- 


llecimiento, presentan un estudio pro- 
fundo y detallado de todo lo que afecta 
al desenvolvimiento cívico de la loca- 
lidad, tanto en lo que se refiere a su 


geografía, como a su arqueología, 


conservación de monumentos, va. 
lor de terrenos y edificios, problemas 
de habitación, comercio e industria 
de la ciudad, circulación por tierra, 
por agua, por el aire y por el sub. 
suelo, recreo público en espacios 
libres, parques y boulevares, calles y 
y avenidas, higiene, instrucción, go- 
bierno y administración de la ciudad, 
organizaciones filantrópicas, etc. En 
resumen, un cuadro de conjunto sobre 
el total desenvolvimiento cívico de la 
aglomeración humana. 

Ese sistema de trabajo preparatorio 
—verdadero inventario general de la 
vida urbana en todos sus aspectos — 
que los ingleses llaman «Civic Deve- 
lopment Survey», los franceses «Do- 
sier des Cités» y los norteamericanos 
sencillamente «Civic Survey», tiene 
en los Estados Unidos un altísimo 
exponente, a tal punto, que. un nota- 
ble profesional de Sociología de la 
Universidad de Missouri, Carl C. 


Taylor, acaba de publicar un libro, 


«The Social Survey, its History and 


Methods», sobre la naturaleza, ori- 


gen, tecnología y posibilidades de ta- 
les investigaciones, como conducentes 


a la elevación moral de la aglomera- 


ción humana, ya que una vez cono- 


cida detalladamente, por escrupuloso, 


(1) Social Science Series—Columbia, Mi- 
ssouri —Octubre, 1919. 


(Sigue, Vbase el número anterior) , 


análisis hay base cierta para enca- 
minarla a grandes fines materiales,” 
intelectuales y morales, reparando da- 
ños O iniciando progresos. Y el pro- 
fesor de la Universidad de Kansas 
M. C. Elmer, publicó sobre igual 
asunto su libro «Tecnique of Social 
Survey». 

Frecuentemente, en los Estados 
Unidos, esos amplios trabajos, allí de- 
nominados «City Planning Reports», 
contienen una admirable investiga- 
ción científica y gran número de ellos 
que se están realizando anuncian un 
espléndido porvenir para muchas ciu- 
dades de la vecina gran República, me. 
reciendo citarse, por su mérito extraor- 
dinario, el «City Planning Report», 
sobre la ciudad de Portland, Estado de 
Oregon, publicado en 1919. Para este 
trabajo se organizó, en 1912, la «Grea- 
ter Portland Plan Association», enco- 
mendando al eminente municipalista 
Edward H. Bennett, redactar un plan 
de mejoramiento y extensión de la 
ciudad, que hoy tiene sobre 150,000 
habitantes, pero debiendo hacer sus 
cálculos y planes, sobre una población 
futura de dos millones de habitantes. 
El trabajo fué hecho con un admira- 
ble informe preliminar, publicándose 
una gran tirada, que se repartió gra- 
tuitamente, para preparar la opinión 
pública, ilustrada, además, en esto, 
por numerosas conferencias de ex. 
pertos municipalistas y por artículos 
frecuentes en los periódicos. Y por 
último, fué sometido el plan de refor- 
mas de la ciudad a un referéndum 
del pueblo, que lo aprobó, con ciertas 
modificaciones de la «Portland Plan 
Commission», como organismo oficial 
responsable de la idea iniciada por la 
«Greater Portland Plan Association». 

No es necesario decir que en ese 
plan general resultan estudiados y re- 
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UN ACCIDENTE 


(Tomado de Mundo, México, F.) 


sueltos todos los problemas de mejo- 
ramiento y extensión del sistema de 


calles, establecimiento de avenidas 
circulares y arterias radiales, sobre la 
base de un magnífico centro cívico, 
estaciones centrales de ferrocarriles, 
de desembarque y de tranvías, centros 
de recreo, baños públicos, gimnasios, 
etc.:; pero muy principalmente se 
plantea y resuelve el punto funda- 
mental de casas para pobres, a cuyo 
fin se adopta la división de la ciudad 
en zonas, localizando separadamente 
las industrias, los establecimientos de 
comercio, los barrios residenciales de 
casas lujosas, todo en coordinación 
con espacios abiertos y parques para 
cada zona; prohibición, excepto en 
ciertos barrios, de establecer garages, 
trenes de lavado, etc., que rebajan el 
valor de las propiedades inmediatas: 
se regula la altura de los edificios, 
según el carácter de cada barrio y el 
ancho. de las calles y avenidas, con 
prescripciones determinadas para evi- 
tar la congestión de habitantes en los 
suburbios. 

Hay, pues, una segura perspectiva 
de que cow el desarrollo de ese pro- 
grama, que está en marcha, Portland 


será, a través de algunas generaciones, 


una ciudad maravillosa, que habrá 
elevado a gran altura la dignidad co- 
lectiva, y consiguientemente, el bien- 
estar y la felicidad de sus habitantes. 


Aun más trascendental, todavía, es 
el plan de reformas de Chicago, ini- 


ciado en 1909, por «The Comercial 


Club», en un famoso banquete, donde 
fueron los principales oradores los 
dos candidatos, en ese momento, a la 
presidencia de los Estados Unidos, 
Taft y Bryant, y también habló Char- 
les D. Morton, que fué Secretario del 
Tesoro. Se creó, después, la «Chicago 
Plan Commission», siendo su presi.- 
dente Charles H. Wacker y su direc- 
tor general, Walter D. Moody, que 
ha dedicado a esos trabajos un famoso 
libro Y; siendo el alma y la inspira- 
ción científica de todo ese inmenso 
proyecto, un hombre genial, Daniel 
Hudson Burnham, no menos glorioso, 
en ese orden, para los Estados Uni- 
dos, que Hippodamus de Mileto, o 
Dinócrates, en la Grecia clásica, o el 
barón de Haussman y Colbert, en la 
Francia contemporánea. Entre otros 
detalles, ese plan contiene el engran- 
decimiento, la extensión y la apertura 
de calles, por más de 320 kilómetros; 
la creación de un sistema exterior de 
avenidas radiales y tres grandes pa- 
seos circulares; la desecación de 520 


hectáreas de terrenos para construir . 


parques en las riberas del lago Michi. 
gan; extender 8 hilómetros hacia el 


(1) «What of the City», por Walter D. 
Moody. Chicago. A. C. Mc. Clurg, €: Co. 1919. 


Sur un parque antiguo de la ciudad, 
y también extender 8 kilómetros hacia 
el Norte, otro viejo parque, conectando 
ambos por una cadena de parques alre- 
dedor de Chicago; crear terrenos para 
juegos de niños en todas las secciones 
de la ciudad y relacionar éstas, entre sí, 
por un sistema general de boulevares; 
la reorganización completa de los me- 
dios de transporte por tierra y por 
agua, comprendiendo estaciones de 
viajeros y de mercancías de todos los 


ferrocarriles; la creación de un nuevo . 


puerto con 14 kilómetros y medio de 
muelles y almacenes y el emplaza- 
miento necesario para la construcción 
de un centro cívico con todos los edi. 
ficios públicos del gobierno de la ciu- 
dad. Se comprenderá toda la importan- 
cia de Chicago que se acerca a cuatro 
millones de habitantes, creciendo cada 
año en más de setenta mil personas 


y siendo el centro ferrocarrilero ma- 


yor de América y tal vez del mundo. 
- Allí tuvieron los Estados Unidos la 
exposición universal de 1903, inspi- 
rada técnicamente por Daniel Hudson 
Burnham, y la visión encantadora de 
«la ciudad blanca», fué una sugestión 
para que todo eso se construyera con 
carácter de permanencia. Desde en. 
tonces muchos espíritus progresistas 
concurrían para darle realidad a esa 
idea, pero muy especialmente Burn- 
ham, que comenzó a hacer por alto 
los estudios del asunto, sustentando 
que así como ningún plan pequeño 
tiene el poder mágico de excitar la 
imaginación de los hombres, y por 
eso no se realiza sino rara vez, en 
cambio, los planes grandiosos, con 
aspiraciones muv altas en esperanzas 
y en trabajos, luego que se bosquejan 
convenientemente, nunca mueren, y 
a través del tiempo, algún día son 
una realidad, afirmándose ellos mis- 
mos con creciente insistencia. Ese 


programa de Chicago, que se está 
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realizando, no tiene precedente de 
mayor grandeza entre las concepcio- . 
nes humanas de ese género, en toda 
la historia del mundo. 

Más o menos paralelamente con 
esos planes de Portland y de Chicago, 
hay muchas ciudades americanas des- 


-. arrollando programas generales de 


ensanche y embellecimiento, algunos 
verdaderamente extraordinarios, entre 
ellos los de San Francisco, Filadelfia, 


Baltimore, Cleveland, Kansas, Detroit 


- y Denver, cuyo centro cívico mo. 


numeéntal, contiene—como sugestión 


- muy hábil—una Corte de Honor, en 


Urbano, en la Universidad de Har- 


forma de altísima columnata semi.cir- 
cular, para inscribir en cada columna, 
como legado a la posteridad, el nom- 
bre del ciudadano que quiera inmor- 
talizarse con sus dádivas para el 
engrandecimiento de Denver. 

La ilustre escritora Theodora Kim- 
ball, bibliotecaria de la antes referida 
Escuela de Arquitectura del Paisaje 


vard publica un excelente trabajo!” 
sobre los grandes progresos de las ciu- 
dades norteamericanas, complemen- 
tando una publicación del año 1917, 
sobre ese mismo asunto, del eminente 
ingeniero municipalista y presidente 


del «American Institute of Architects», 
George B. Ford. El sabio publicista, 


Dr. William Bennet Munro, profesor 
de Gobierno Municipal actualmente, en 
la Universidad de Harvard, publica, en 
1915, la segunda edición de una nueva 


bibliografía sobre asuntos de esa ma- 


teria, en los Estados Unidos, que 
forma un voluminoso libro de 416 pá. 
ginas, revelador del tremendo impulso 


científico y práctico que allí se observa 


sobre asuntos municipales. 


| (Concluirá). 
(Revista Municisal. Habana). 


(1) «Municipal Accomplishment in City 
Planning and Published City Plan Reports 
in the United States». Boston. 

(2) «A Bibliography of Municipal Go- 
vernment in the United States». 


- University Press, Cambridge. 1915. 
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Cartas dantescas 


Dedico estas evocaciones de la profunda obira dantesca a mi 
lejana amiga, la gentil señorita Lolita Notari, en San José de 


Costa Rica. 
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OMPAÑERA inolvidable, hay noble- 

za doquiera existe virtud! excla- 

ma el Sumo Poeta en su canción 
tercera. La perfección de la propia 
naturaleza no se hereda sino cuando 
de nuestro más inmediato antepasado 
recibimos el anhelo profundo de ser 
virtuosos, hábito de elección que cons- 


tituye la piedra fundamental de la fe- 


licidad humana. 

La virtud lleva, sin dificultad algu- 
na, a las delicias de la vida activa y a 
las excelencias de la existencia con- 
templativa simbolizadas, la una y la 
otra, en el relato bíblico, por Marta 
la hacendosa y por María, la delicada 
mujer que escucha, medita y encuen- 
tra en su reino interior muchas cosas 
que nunca supuso allí se escondieran: 
¡maravilloso efecto del divino Amor! 

Así como el pérsico es un color mix- 
to de purpáreo y de negro, así la vir- 
tud, cualquiera que ella sea, moral o 
intelectual, es una mezcla de nobleza 
y de pasión en la que aquella predo- 
mina así como en el pérsico el negro 
se acentúa más: por eso la divina se- 
milla de la virtud no cae ni se des- 
arrolla en el alma de la estirpe sino 
en el corazón de cada uno de los indi- 
viduos que, pertenecientes a esa estir- 
pe predilecta, sintieron hondo cariño 
por la bendita y divina infusión que 
recibieron: simiente de felicidad que 
brota solamente en las almas por Dios 
bien dotadas. 

En todos nosotros, en los buenos y 
en los malvados, existe ese principio 
de todo bien que se llama nobleza. Lo 
repite Dante así como Pitágoras antes 
de él lo afirmara: ese acervo de virtud 
intelectual latente que todos llevamos 
en nuestro reino interior es lo que de 


_divino tenemos los humanos; tal es la 


inefable caridad del Grande Arquitec- 

to del Universo, como llamaba a Dios 
la bondadosa alma que, con sus sabios 
consejos y con sus viriles ejemplos, 
dirigió mis primeros pasos en esta 
vida que amo con intenso frenesí lo 
mismo que adoro la muerte enigmática 
que con mi padre y con mi madre 
inolvidables ha de unirme en la eter- 
nidad. 


No creas, por estas últimas palabras, 


. que ansíe la muerte; no, eso ntinca; 


me salva de esa ínfima vileza el recor- 
dar lo que Salomón ordena a todos y 
a cada uno, en el vigésimo segundo 


capítulo de sus profundos Proverbios: 


«¡No traspasarás los antiguos límites 
que tus padres fijaron!» Por otra parte, 
me he hecho a la idea de que las con- 
trariedades de la vida, las aparentes 
injusticias de la existencia no son sino 
justas reprensiones que desde lo alto 
se nos: hacen para que busquemos el 
sendero de perfección por donde quie. 
ren que, siempre, caminemos. 

- Estoy, ya lo sabes, en la edad tem- 
plada y fuerte, amorosa y leal: mi 
deber es ahora acatar y poner en obra 
lo que las leyes morales disponen; en 
ello me complazco así como Eneas se 
complacía en seguir las costumbres 
adoptadas al recompensar ampliamen- 


tea cada uno de los vencedores en los 


juegos con los que quiso honrar la 
tumba sagrada de Anquises. 


Al concluir mi vida, repitiendo la 


frase profunda de Marzia a Catón, que 
el poeta Lucano recuerda en su Far- 
salia, espero decirle con íntima satis- 
facción: «Acaté y cumplí todos tus 
mandatos! 

Con esta promesa cierro mi décima 
segunda carta, inspirada toda ella en 
la canción dantesca que empieza: Las 
dulces rimas de amor a. solía buscar 
en mis pensamientos... 

Te abraza con ás 


FIORÉNZA DELL'ÁRNO 


En Módena, bajo la protec- 
ción augusta de la Ghirlandina. 


Deben considerarse como inéditos, y re- 


mitidos por sus autores, los artículos que 


no llevan al ple la indicación de donde 
proceden. 


Más ejemplares de la nueva obra 


POR EL ATAJO... 


del famoso poeta colombiano 


LUIS C. LOPEZ 


hemos recibido para la venta. 


Lea el REPERTORIO y recomiéndelo 
a sus amigos. 


Imprenta y Librería Alsina, —San José de Costa Rica 
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| Precio del ejemplar: € 5-00. 


